
Ahora que se acaban de cumplir
cien años desde la aparición de El
Suicidio, de Emile Durkheim, resulta
curioso comprobar cómo, salvo muy
escasas excepciones, los sociólogos
españoles han tendido a dejar en
manos de los profesionales y expertos
sanitarios de la mente la investigación
de un tema de tan señalado pedigrí
teórico y empírico. En ese sentido,
todos deberíamos celebrar la apari-
ción de este libro sobre el suicidio
juvenil con el que el Instituto de la
Juventud perpetúa su ya larga y meri-
toria tradición de dar publicidad a los
informes de las investigaciones que
promueve y patrocina.

Pero no se haga demasiadas ilusio-
nes el lector con semejante celebra-
ción. Porque la información que Alvi-
ra y Canteras han acopiado sobre los
suicidios juveniles en la España de

estos últimos años es en verdad depri-
mente. Y lo es por dos razones funda-
mentales. Si lo que nos interesa son
las cuestiones relacionadas con la
metodología de la  invest igación
social, nos enteramos por este infor-
me de que las estadísticas del suicidio
en España dejan mucho que desear.
Si vamos a la sustancia del fenómeno
estudiado, las noticias son todavía
peores: cuando se comparan las fuen-
tes disponibles y se calibran los datos
para elevar sus niveles de fiabilidad y
validez, descubrimos que el suicidio
ha aumentado entre los jóvenes de
manera más que notable en los últi-
mos quince o veinte años. Conste que
no se trata aquí de culpar al mensaje-
ro de las malas noticias que nos trae,
sino de constatar una vez más la
degradación de las condiciones de
vida de los jóvenes en nuestra socie-
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dad —y, subsidiariamente, la pésima
calidad de las fuentes básicas de que
se nutren algunas de nuestras estadís-
ticas oficiales—.

Vengamos, en primer lugar, a los
datos y a su flagrante falta de cali-
dad,  oportuna y  re i teradamente
denunciada por los autores de El
suicidio juvenil a lo largo de todo el
estudio. De entre las fuentes dispo-
nibles, Alvira y Canteras prefieren el
Registro de Causas de Muerte, proce-
dente del Ministerio de Sanidad, a la
Estadística del Suicidio, elaborada
por el Instituto Nacional de Estadís-
tica a partir de la información que le
suministra el Ministerio de Justicia.
Pero desconfían, y por muy buenas
razones, de ambas. Pues ni podemos
estar seguros de que todas las muer-
tes suicidas se conceptúen como sui-
cidios, ni coinciden las diferentes
fuentes en las medidas que nos pro-
porcionan.

Aquí hay que mencionar la tradi-
cional intolerancia al suicidio de
nuestro medio cultural, que  hace
hasta cierto punto comprensible esa
doble carencia de validez y fiabilidad
de las medidas del suicidio. Nos
situamos, en este punto de la defini-
ción y medida del suicidio, en las
antípodas de los países protestantes y,
en concreto, de los nórdicos euro-
peos. Las entrevistas realizadas en el
curso de esta investigación a expertos
y profesionales —es decir, a psiquia-
tras, psicólogos, forenses, jueces,
secretarios de juzgado, profesores de
enseñanzas medias— confirman de
plano este extremo: sobre el hecho
del suicidio pesa en nuestro país un
potente estigma que acaso nazca de la
mala conciencia de familiares y alle-

gados, pero que promueve comporta-
mientos vergonzantes de ocultamien-
to ampliamente aceptados. Al pare-
cer, no son pocas las ocasiones en que
se produce algo así como una colu-
sión de intereses entre familiares,
médicos y jueces para enmascarar la
condición suicida de unas muertes de
cuya naturaleza a casi nadie interesa
dejar constancia. Apenas merece la
pena añadir que los posibles perjui-
cios de ese compromiso o nego-
ciación para redefinir en otros térmi-
nos la naturaleza de la conducta suici-
da sólo afectan, por suerte, a quien
quiere medir con precisión su inci-
dencia real.

Con todo, conviene insistir en que
lo peor es el más que considerable
aumento de los comportamientos de
suicidio de los jóvenes españoles:
siempre a expensas de las contrastadas
dificultades que presentan las estadís-
ticas oficiales, y suponiendo que sus
deficiencias se hayan mantenido esta-
bles a lo largo del período analizado,
se puede decir que desde 1976 el sui-
cidio entre la juventud española ha
aumentado tanto en términos absolu-
tos como relativos. Se puede añadir,
asimismo, que el suicidio de los jóve-
nes ha crecido más que en las edades
adultas, con lo que el peso de la
juventud en el conjunto de los suici-
das también ha aumentado de forma
importante.

El aumento en términos absolutos
de los suicidios juveniles no debería
extrañarnos a poco que reparemos en
el creciente tamaño de las cohortes
de jóvenes durante esos años. Sin
embargo, hay que subrayar que el
volumen demográfico de tales cohor-
tes sólo es capaz de explicar una
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mínima parte de ese crecimiento de
las conductas suicidas; o, lo que es lo
mismo, las tasas de suicidio han cre-
cido entre los jóvenes de manera
alarmante, sobre todo entre los varo-
nes y, en particular, entre los que tie-
nen más de diecinueve y menos de
treinta años. Las mujeres, cuyas tasas
de suicidio están muy por debajo de
las de los hombres, parecen haberse
especializado, en cambio, en tentati-
vas que no llegan a consumarse y que
más bien const i tuyen amenazas ,
chantajes emocionales o, simplemen-
te, formas más o menos desesperadas
de llamar la atención. Concluyen a
este  respecto los  autores  de este
informe que el suicidio entre los
jóvenes es, como cierta bebida espiri-
tuosa, «cosa de hombres»; y la analo-
gía con el alcohol —me permito aña-
dir yo— no está mal traída, pues no
debe ser casualidad que también
otras conductas autoagresivas como
el consumo de estupefacientes ilícitos
sean entre nosotros una práctica emi-
nentemente masculina.

Para colmo de males (metodológi-
cos, se entiende), las variables asocia-
das a los casos registrados en las esta-
dísticas oficiales presentan no pocos
errores. Ello impide establecer tipolo-
gías del fenómeno suicida que reduz-
can su variabilidad real en pos de una
siempre necesaria parsimonia y un
primer acercamiento a la interpreta-
ción anal ít ica del  fenómeno. Al
mismo tiempo, se hace poco menos
que imposible avanzar más allá de la
descripción para acometer con garan-
tías el análisis explicativo del fenóme-
no de las conductas suicidas. Los
autores se han limitado, ante esta
patente falta de calidad de los datos, a

revisar los modelos teóricos que expli-
can el comportamiento suicida. A esa
revisión dedican el capítulo IV, en el
que, tras repasar prolijamente los
antecedentes históricos de la regula-
ción normativa de la muerte volunta-
ria, recogen los modelos centrados en
el individuo, las explicaciones basadas
en el comportamiento social y las
explicaciones multidimensionales.

Ahora bien, lo que tal falta de cali-
dad en los datos sí permite es ensayar
una mínima conjetura sociológica para
interpretar ese aumento de los suici-
dios juveniles en España. Lógicamen-
te, no se trata de reeditar la vieja dis-
cusión, en cierto modo bizantina,
sobre la primacía de los factores indi-
viduales o colectivos en la explicación
del suicidio. A estas alturas, la insu-
ficiencia de ambos tipos de explica-
ción está fuera de toda duda. Pues,
frente a uno y otro tipo de estas
explicaciones, cabe siempre pregun-
tarse por qué no todos los individuos
con el mismo perfil psicológico suici-
dógeno terminan por darse muerte de
forma deliberada; y, alternativamente,
por qué no todos los individuos que
pertenecen a un mismo medio social
suicidógeno acaban provocándose la
muerte. Por tanto, con las pertinentes
precauciones que hacen al  caso,
expongamos nuestra hipótesis.

Durkheim relacionó los suicidios
típicamente modernos con «el esta-
do de perturbación profunda que
sufren las  comunidades civi l iza-
das»1. En sus propios términos, el
suicidio egoísta se debe al «grado de
desintegración de los grupos socia-
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les de que forma parte el indivi-
duo»2, mientras el suicidio anómino
procede de que la «actividad [de los
hombres] está desorganizada y de lo
que por esta razón sufren»3. En pare-
cida línea de análisis, Giddens ha
diagnost icado hace  poco que la
«insignificancia personal —el senti-
miento de que la vida no tiene nada
valioso que ofrecer— se ha converti-
do en un problema psíquico funda-
mental en las circunstancias de la
modernidad tardía»4.  Desde este
punto de vista, en la medida en que
las condiciones de la modernidad
promueven la desintegración, desan-
claje o desvinculación de los indivi-
duos de sus estructuras de referencia,
serían terreno abonado para el desa-
rrollo de las conductas suicidas.

Como se sabe, cuando en su análi-
sis del suicidio egoísta Durkheim se
ocupa de la conexión entre edad y
suicidio, lo hace sobre todo vinculan-
do la edad al grado de integración
asociado a las distintas fases del ciclo
familiar. Y su conclusión es termi-
nante: la sociedad doméstica, en
tanto que proporciona un medio ele-
mental de integración colectiva al
individuo y un referente básico de su
identidad social, es un poderoso pre-
servativo contra el suicidio en las
sociedades modernas. No obstante,
se puede plantear también si todo
tipo de integración familiar previene
igualmente contra el suicidio y si la
familia de orientación está en condi-
ciones de cumplir esa función inte-

gradora más al lá  de cier ta edad.
Surge así la pregunta de si los jóvenes
españoles, tan propensos al suicidio
durante estos últimos años, han con-
tado con las suficientes oportunida-
des de integrarse en un medio fami-
liar propio. Y la respuesta es, desde
luego, negativa.

En otro lugar hemos puesto de
manifiesto la relativa degradación de
la situación de los jóvenes que ha
tenido lugar en el ámbito público en
nuestro país5. Es bien sabido que en
España la condición juvenil se ha ido
prolongando en el tiempo por mor
de las dificultades que sus protago-
nistas encontraban para integrarse en
el mundo adulto a través del acceso
al mercado laboral, de la emanci-
pación del territorio familiar de ori-
gen y de la formación de la pareja. A
mayor abundamiento, la política
social apenas ha contribuido a paliar
esas dificultades e incluso ha recrude-
cido este enquistamiento juvenil en
los hogares paternos. No hay que
olvidar que, al mismo tiempo, y a
medida que las relaciones familiares
con sus mayores se equilibraban en
varios e importantes aspectos, la vida
doméstica en régimen de dependen-
cia se hacía más cómoda y tolerable
para los jóvenes.

Aquí parece que se ha producido
algo así como un pacto intergenera-
cional implícito a dos bandas, con
consecuencias muy claras para una
tercera: el grueso de la política social
ha liberado a los adultos del cuidado
doméstico inmediato de los ancianos,
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lo que a su vez les ha hecho más fácil
soportar la prolongadísima depen-
dencia familiar de los hijos jóvenes.
La implicitud del pacto consiste,
simplemente, en que ha sido orques-
tado por el Estado a través de una
política indirectamente familiar y
aprobado tanto por los cabezas de
familia como por los ancianos con su
masivo apoyo electoral a los gobier-
nos que favorecían esas políticas (ni
que decir tiene que la estabilidad
laboral de los cabezas de familia y la
precariedad de los jóvenes han for-
mado parte del mismo «paquete»).
A su vez, la falta de movilización
política de los jóvenes y su concor-
dante preferencia por las formas pri-
vadas de protesta favorecían decisiva-
mente ese estado de cosas.

Si la hipótesis que aquí presenta-
mos no es errónea, la degradación de
las condiciones de vida extradomésti-
ca de los jóvenes en estos últimos
años ha pesado más que el creciente
confort familiar de que vienen dis-
frutando en sus familias de origen.
Degradación tanto más acusada
cuanto que estas últimas cohortes
que han vivido su juventud después
de la segunda mitad de los años
setenta han tenido como inmediato
término de comparación nada menos
que las felices circunstancias que
experimentó la juventud de los sesen-
ta, durante la llamada década prodi-

giosa. Y ya se sabe que a pocas cosas
son tan sensibles los seres humanos
como al empeoramiento relativo de
sus condiciones de vida. Hace cuatro
siglos que Montaigne escribió a este
respecto que «el salto de la mala exis-
tencia a la no existencia no es tan
duro como el de una existencia dulce
y floreciente a una existencia penosa
y dolorosa»6. Por lo que se ve, esa
notable y continuada pérdida de
oportunidades vitales de los jóvenes
ha debido constituir un suelo muy
fértil para que en él hayan germinado
toda suerte de conductas autodes-
tructivas.

Pero, naturalmente, ante la penuria
de datos y la pésima calidad de los
pocos que existen, todo lo dicho debe
quedar por ahora circunscrito al terri-
torio siempre incierto de la mera con-
jetura. Sirva, por lo tanto, la investi-
gación de Alvira y Canteras al menos
como advertencia de la urgente nece-
sidad que tenemos de elevar la cali-
dad de nuestras fuentes para el cono-
cimiento del suicidio. Sobre todo, si
lo que de verdad deseamos es contar
con instrumentos sólidos con los que
construir y fundar nuestras interpre-
taciones de este fenómeno de las
muertes suicidas que parece se propa-
ga de forma tan inquietante entre los
jóvenes.

Miguel REQUENA
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Más allá del Estado nacional recoge
recientes trabajos y algunas entrevis-
tas de este teórico, todos ellos publi-
cados originalmente entre 1992 y
1995 y conectados por la reflexión de
fondo acerca de las exigencias y ras-
gos del Estado de derecho posible una
vez desmontada la identidad nacional
en sus límites clásicos. El contexto
preciso del libro es el de los aconteci-
mientos del 89 que propiciaron la
sorpresiva reunificación de Alemania.
El pasado alemán y sus posibles abor-
dajes tras el «apresurado ritmo de la
unificación» impregnan las exposicio-
nes de Habermas y complementan su
esfuerzo teórico, presentando, así, la
descripción acerca de la democracia y
de su al iento postnacional  en el
marco sustancioso de una reflexión
sobre la historia.

En estos textos, prologados y tra-
ducidos por Manuel Jiménez Redon-
do, Habermas entabla un jugoso y
tenso diálogo con las posibilidades
interpretativas de la historia que se
vieron imperiosamente enfrentadas
tras la caída del muro y la precipitada
reunificación. La controversia se
plantea en el escenario de aquellas
actualidades políticas que inciden en
la forzosamente inquietante revisión
del pasado nacionalsocialista de la
Alemania hitleriana, y que se decan-
tan o por plantear la reunificación
como un restaurar la continuidad de
la historia alemana tras el paréntesis
que abrió la «derrota» en la Segunda
Guerra Mundial o, como Habermas,
por exigir una crítica irreverente de

las propias tradiciones similar a la que
hubieron de plantearse los intelec-
tuales  tras  las  muti laciones y e l
«espantoso fracaso de una población
de alto desarrollo cultural» que 1945
«puso retrospectivamente a la vista».

La disputa entre una y otra opción
comparece a medida que Habermas va
haciéndose cargo de las trabas y difi-
cultades del repentino proceso de reu-
nificación. Así lo vemos, por ejemplo,
en la elegante crudeza de la «Carta a
Christa Wolf», donde muestra su
rechazo a entender la orientación
hacia Occidente de la República Fede-
ral como frustración de una existencia
nacional y como una malformación
del alma alemana. Igual rechazo que
el que plantea, con mayor virulencia,
contra Carl Schmitt —«Carl Schmitt
en la historia de la cultura política de
la República Federal»— y su versión
del 45 como vergonzante derrota y
capitulación del pueblo alemán, y no
como la liberación de un régimen cri-
minal y la ocasión para un nuevo
comienzo que rompiera con las tradi-
ciones de la particular conciencia ale-
mana.

Partiendo de la inflexión histórica
que supuso la caída del muro, Haber-
mas hace explícita su idea de que es
necesaria una diferenciación y de que
no se pueden establecer simetrías
entre el desarrollo de la parte oriental
y de la  occidental .  Lo vemos en
«Miradas francesas, temores france-
ses», cuando opta por atenuar el «sen-
timiento de reencontrar en el Este un
fragmento de su propio pasado».

JÜRGEN HABERMAS

Más allá del Estado nacional
(Madrid, Trotta, 1997)



O, también, en «¿Qué significa “hacer
frente al pasado aclarándolo”?», cuan-
do recoge la apelación a falsas comu-
nidades como rémora e impedimento
para un clarificador discurso de auto-
entendimiento sensato y no ciego
para notar las evidentes diferencias
que el bifurcado decurso histórico ha
procurado. Mientras la República
Democrática se enquistaba en una
severa dictadura comunista, la Repú-
blica Federal habría llegado a una, a
juicio de Habermas sana y emancipa-
dora, occidentalización marcada por
la ruptura radical con el fascismo y
presidida por el acceso a los princi-
pios democráticos. De ahí la necesi-
dad que apunta Habermas de «impe-
dir que la lenta y gradual civilización
de la vieja República Federal desapa-
rezca tras la artificial construcción de
supuestas simetrías entre dos Estados
alemanes supuestamente dependien-
tes por igual y privados ambos de su
soberanía». Si se quiere evitar «retor-
nar a viejas fatalidades alemanas»,
sostiene, es preciso acudir arropado
por la crítica al fascismo fraguada en
el occidente alemán. Lo fundamental
del proceso lo constituiría un «auto-
entendimiento colectivo» que se
remonte sobre las «distintas historias
de posguerra» y no sobre fingidas
unidades truncadas.

Junto a esta abrupta diferencia de
dos irreductibles experiencias históri-
cas, sobre las que planea, eso sí, la som-
bra de una época nazi compartida y
que se «deciden» resueltas a intentar un
futuro común, Habermas apunta otra
determinante distinción en la falta de
un foro de debate que condujera a la
Alemania Oriental al apremiado auto-
entendimiento. Tal como lo expone

Habermas, a la vieja República Demo-
crática le habría faltado tiempo para
desarrollar su propio espacio público y
se habría visto avasallada por los
medios de comunicación de masas
occidentales. Asoma aquí con contun-
dencia la conocida obsesión haberma-
siana por los espacios públicos de dis-
cusión donde pueda generarse una
auténtica voluntad general. Lo vemos
cuando señala la precariedad en la zona
oriental alemana de los lugares donde
la opinión pública puede gestarse y
desarrollarse. Y también en aquellas
zonas donde reflexiona sobre una uni-
dad europea que no quiera quedarse en
simple estrategia económica y apueste
por democratizar el continente creando
los elementos básicos de la esencial
figura de una opinión pública suprana-
cional.

Esa constante habermasiana de la
reivindicación de un espacio público
donde pueda discutirse y generarse la
voluntad general toma en estos traba-
jos la forma de una obsesión por el
autoentendimiento que permita el
necesario «enfrentarse a conciencia
con el pasado» que ya, y como recoge
Habermas en el segundo de los textos
compilados, Adorno había puesto en
circulación. A Habermas no le cabe
duda de la importancia de los ejer-
cicios de reflexividad para alcanzar un
orden menos proclive a pasar por
encima de los derechos del prójimo.
La revisión del pasado con ímpetu crí-
tico permitiría reencontrarse con las
facetas de la tradición que merecen ser
mantenidas, pero, especialmente,
denostar, condenar y clausurar los
recorridos trágicos en que, también y
como prueba la historia alemana de
entreguerras, ha podido desenvolverse
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la propia tradición. No en vano piensa
Habermas que «los derechos del hom-
bre se deben también a una reflexivi-
dad, que es la que nos permite distan-
ciarnos un paso de nuestras propias
tradiciones y aprender a entender al
prójimo desde la propia perspectiva
de éste». Sin «esa distante mirada de
antropólogo sobre el elemento bárba-
ro de nuestra tradición, esa mirada
que sería la única que nos permitiría,
desde una desconfiada distancia res-
pecto a nuestra propia tradición, iden-
tificarnos con esa tradición», sin esa
mirada que habría sostenido Adorno y
que Habermas aplaude en «Sobre
Benjamin y Adorno. Lo falso en lo
propio», no podría ensayarse la neta
autocomprensión en que debería for-
jarse el Estado de derecho si quiere
serlo en modo pleno.

Habermas se sitúa ante la historia
con la idea de que para sacar algo en
limpio de ello es preciso percatarse del
valor de las expectativas frustradas, de
las enseñanzas de la «tradición fracasa-
da». Reclama así, y lo podemos apre-
ciar ya en las primeras páginas del
libro, un giro ante la acepción, común
en los acercamientos a la historia como
magistra vitae, de que «sólo podemos
aprender de la historia si ésta tiene que
decirnos algo positivo, algo digno
de imitarse». Habermas apunta que,
por contra, normalmente aprendemos
de experiencias negativas. «La historia
—escribe— puede en todo caso ser
una magistra vitae de tipo crítico que
nos dice qué ruta no podemos empren-
der». Se trataría, pues, de acercarse al
trasfondo cuestionable de la propia
cultura, de las formas de vida, de las
prácticas que se comparten, y evaluar
la legitimidad de las mismas contando

con la perspectiva racional y crítica de
un conato de intersubjetividad radical
poco probable pero celosamente exigi-
do, como sabemos, por este represen-
tante de los últimos rescoldos de la
Escuela de Frankfurt.

El artículo que abre el l ibro
—«¿Aprender de la historia?»— nos da
las claves para reconocer la esperable
posición de Habermas en el debate
sobre las capacidades pedagógicas de la
historia. La crítica se consolida como
requisito para que la Historia magistra
vitae no quede avasallada por una filo-
sofía de la historia que da demasiada
razón a la historia; por un historicismo
que «corre siempre el riesgo de otorgar
a esa historia encerrada en un museo,
y estéticamente dispuesta y adobada,
una paralizadora preponderancia sobre
un presente condenado a la pasivi-
dad», que «priva a la tradición históri-
ca, tras esterilizarla científicamente, de
la vitalidad de una fuerza configurado-
ra»; y, finalmente, por una hermenéu-
tica que «no se interesa tanto porque
aprendamos de los acaecimientos de la
historia misma, cuanto de textos, es
decir, de doctrinas transmitidas y
dotadas dogmáticamente de autori-
dad». Habermas vincula esa pregunta
sobre la posibilidad de aprender de la
historia al aprendizaje y no a «los
muchos efectos de una tradición con-
formadora de nuestra mentalidad», o a
«nuestro haber crecido y haber sido
socializados en una determinada tradi-
ción cultural». De ahí su exigente
insistencia en la crítica. «Si la historia
en general vale como magistra vitae
—sostiene—, habrá de serlo a fuer de
instancia crítica.» Tal como lo entien-
de Habermas, sólo es posible aprender
de la historia si ésta es revisada crítica-
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mente, si nos mantenemos «abiertos a
las experiencias críticas».

A partir de esa postura aferrada a
las más indisolubles convicciones de
este «heredero» de la Teoría Crítica,
vamos conociendo las implicaciones
políticas a las que tal planteamiento
de principio le lleva. Esa «interpreta-
ción retrospectiva», que es «resultado
de un proceso de aprendizaje que ha
durado varios decenios», condiciona
el análisis de Habermas acerca de la
autocomprensión política que pueden
y deben poner en juego las democra-
cias occidentales. De continuo encon-
tramos referencias a un Estado post-
nacional que ya no se articularía en
términos de una sospechosa historia
particular y orientada hacia la conse-
cución de una nación propia. La
identidad nacionalista construida a
través del relato unificador de una
«comunidad de destino» queda pros-
crita y es sustituida por un «patriotis-
mo de la Constitución» —largamente
explicado y al que apela con significa-
tiva reiteración— que encarna la
nueva figura de una democracia radi-
cal estrictamente reflexiva y abstracta-
mente universalista.

La asunción crítica del pasado,
afrontada, como señala Habermas en
diversos pasajes de estos escritos, bajo
la tarea perentoria de cambiar las men-
talidades, tendrá que culminar en una
nueva forma de integración social, que
ahora, frente a la que lograba la
«conciencia nacional que cristaliza en
torno a un origen, a una lengua, a una
historia común», toma cuerpo en una
extendida solidaridad universalista. El
espacio de la práctica política —y
sobre todo económica— ha visto
ampliada su superficie más allá de las

naciones y «bajo la presión de una
sociedad civil movilizada en términos
mundiales». Esa «globalización» que
amenaza «la ya frágil cohesión social de
las sociedades nacionales» obliga, según
lo entiende Habermas, a plantear la
superación de los límites del Estado
nacional, generando las posibilidades
para una identidad colectiva contra-
puesta a una conciencia nacional con-
vencional.

En la entrevista recogida con el
título «Las hipotecas de la restaura-
ción de Adenauer» se plantea con niti-
dez esa conexión entre la revisión de
la historia alemana y el surgimiento
de una mentalidad que habría apren-
dido a entenderse solidariamente, no
a través de vinculaciones étnicas, sino
por medio de una ciudadanía plural y
radicalmente democrática, con la
Constitución como única base común
apelable. Ante ese orden abstracto de
la Constitución, Habermas considera
que «sólo se producirá una lealtad
anclada en los motivos y mentalida-
des» —lealtad imprescindible si se
quieren neutralizar los peligros de una
reedición del fascismo avasallador de
las diferencias culturales y políticas—
previo aprendizaje, a partir del con-
texto de la propia catastrófica historia
alemana, de que el Estado democráti-
co de derecho ha de entenderse como
«un verdadero logro histórico». No en
vano, y como sostiene en la «Respues-
ta a las preguntas de una comisión de
encuesta del Parlamento», «lo que une
a los miembros de una sociedad defi-
nida por el pluralismo social, por el
pluralismo político y por el pluralis-
mo en lo referente a las concepciones
últimas del mundo, son primordial-
mente los principios y procedimientos
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abstractos de un orden republicano
“artificial”, es decir, generado en el
medio del derecho». Y tal orden, para
mantenerse, ha de contar con ese
cambio de mentalidad que procuraría
el aprendizaje y que se concretaría en
un universalismo moral contempori-
zador de unas diferencias que serían,
desde esa nueva perspectiva, anecdóti-
cas e irrelevantes. Esta convicción,
desarrollada o en germen, empapa
todos los textos recogidos en este
libro. El argumento, que podría que-
dar disperso o repartirse en varios
dada la procedencia autónoma de
cada uno de los trabajos, puede locali-
zarse, no obstante, en esta definición
del Estado postnacional que venimos
entresacando y en la revisión crítica
—«formadora de mentalidades»— de
las tradiciones que le acompaña.

La necesidad de un «aguijón críti-
co» y la vinculación entre una demo-
cracia definida con las pretensiones
de validez universales que le adosa
Habermas y el fortalecimiento de «los
flujos de comunicación de un espacio
público activo» es planteada en bas-
tantes lugares. Con mayor deteni-
miento, eso sí, en «Respuestas a las
preguntas de una comisión de
encuesta del Parlamento», especial-
mente interesante para reconocer el
pensamiento de Habermas engranado
en los problemas reales de su contex-
to político, o en el trabajo que cierra
el libro —«1989 bajo la sombra de
1945. Sobre la normalidad de una
futura república berlinesa»—, donde
ataca expresamente la ya mencionada
cuestión sobre la necesidad de un
espacio público europeo. Podemos
seguirla, también, con especial aten-
ción en «Una conversación sobre

cuestiones de teoría política». En esta
entrevista volvemos a topar con los
tópicos de la autolegislación, la auto-
comprensión normativa o el análisis
reconstructivo, así como sus conoci-
das reflexiones sobre el poder del
público y sobre los espacios de la dis-
cusión racional.  Encontramos al
Habermas conocido, pero, aun con
todo, puede resultar fecundo notar la
firmeza con que Habermas acude a
sus generalidades teóricas más expre-
sadas ante la avalancha de problemas
que se le plantean bajo el ropaje de
una descripción solvente de su pro-
ducción anterior. Igual que sucede en
el resto de entrevistas recogidas en el
texto, en este intenso diálogo encon-
tramos la ocasión para indagar en el
Habermas más implicado con los
problemas prácticos de la contempo-
raneidad y enfrentado a algunas de las
pegas que provoca su ensoñada con-
cepción de lo político.

Especialmente interesante en este
terreno de las definiciones y funda-
mentos de lo político resulta la entre-
vista presentada con el título «La
conciencia alemana de ser especiales
se regenera de hora en hora». En estas
páginas, Habermas incide en la idea,
que reconoce como la tesis básica de
Facticidad y validez y sobre la que
insiste también en otras partes de este
texto, de que no habría Estado de
derecho sin democracia radical. El
asunto jugoso llega al señalar los ras-
gos de esa democracia radical subra-
yando que se trata de una democracia
procedimental pero, en ningún caso,
puramente formal. La cuestión más
penetrante y más valiosa para con-
frontarnos con el resto de la produc-
ción habermasiana la encontramos en
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la precisión acerca de que el derecho
no puede prescindir de la moral. Los
anclajes en la tradición mantienen
parte de sus funciones, aunque resul-
tan atemperados por una justicia pro-
cedimental y un derecho positivo que
ya no fían el logro de la libertad y de
la igualdad a la buena voluntad de los
destinatarios. No hay neutralidad
moral, pero sí la garantía de una ciu-
dadanía activa que revisa y vigila el
racional funcionamiento del Estado
de derecho. Como dirá más adelante,
en la entrevista referida en el párrafo
anterior y sumamente aclaradora,
también, de los planteamientos de
Habermas acerca de legitimidad, el
derecho, la democracia o la moral, «se
mantiene el potencial destructivo de
una nueva forma de masificación».
Un público en movimiento afianza
los «potenciales críticos dispersos» y
constituye, así, el engranaje básico de
la ambicionada democracia procedi-
mental ,  aquella en la que «están
encarnados principios que dependen
de una fundamentación de tipo post-
convencional».

Esta selección de textos puede pres-
tarnos la ocasión para reconocer la

forma que toma la difícil conjugación
planteada por Habermas entre la exi-
gencia de que «el lugar simbólico de
la política ha de quedar vacío en una
democracia» y la constatación de que
el imprescindible reconocimiento
recíproco con los otros que son nues-
tro prójimo sólo tiene lugar desde las
tensiones y rudimentos de un mundo
de la vida donde las tradiciones y el
pasado toman la palabra con natural
insistencia. Nos dejen o no satisfe-
chos, y nos inviten a rebatirle o se
instalen entre nuestras supuestas con-
formidades, las cuestiones que aquí se
recopilan dan, seguro, la ocasión para
remover los complicados asuntos de
la teoría política que Habermas viene
defendiendo. Podemos ver en qué se
resuelven frente a los acuciantes esce-
narios políticos las posiciones teóricas
de este defensor de la democracia
radical y de la ética del diálogo que la
misma requiere. Además, viéndolo,
en la fascinante disputa sobre el valor
y las secuelas de la tradición, del
pasado, de la historia y de la insobor-
nable y corrupta memoria.

Marta RODRÍGUEZ FOUZ
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YOSSI SHAIN y JUAN J. LINZ

Between States. Interim governments and democratic transitions
(Cambridge, Cambridge University Press, 1995)

En 1995 fue publicado Between
States, una aportación significativa al
mejor conocimiento de los procesos
de transición política que aún no ha
sido traducido al español. Frente a

anteriores trabajos que, como el ya
clásico de Guillermo O’Donnell y
Philippe Schmitter (Transitions from
authoritarian rule, 1986), enfatizaban
la relevancia explicativa de las élites



políticas en la determinación del
modo y el resultado de los cambios
de régimen atendiendo preeminente-
mente a sus capacidades, habilidades
y voluntades, Yossi Shain y Juan J.
Linz analizan la particular y múltiple
incidencia de las autoridades de (la)
transición en tanto que colectivos ins-
titucionales, esto es, gobiernos interi-
nos o provisionales.

Se trata del primer libro que abor-
da sistemáticamente y en toda su
complejidad la multitud de formas
en que los gobiernos de transición
influyen sobre el establecimiento de
los regímenes democráticos (dinámi-
cas y resultados), así como sobre la
propia existencia de los Estados. No
obstante la riqueza conceptual y en
contenidos del análisis, resulta parti-
cularmente meritoria la distinción
analítica inferible de su estudio entre
régimen y Estado en tales coyunturas.
Ello les permite aproximarse a éste
desde dos puntos de vista bien dis-
tintos. Por una parte, en tanto que
aparato que utilizan las autoridades
para contener (canalizar y reprimir)
el conflicto social, además de otras
actividades como recaudar impuestos
o impartir justicia; para Shain y Linz,
son fundamentales como factores
explicativos el tiempo previo a las
primeras elecciones democráticas
como marco cronológico y el uso que
se haga de la legalidad vigente duran-
te el mismo.

Por otra parte, observan el Estado
como entidad susceptible de reproba-
ción y rechazo de legitimidad para
seguir representando a la totalidad de
su población. Estudian,  de esta
forma, los problemas de secesión e
integración política en Estados mul-

tiétnicos. En ellos, desde un punto de
vista más decididamente weberiano,
la capacidad de control de los Estados
sobre sus territorios puede determinar
la propia continuidad de aquéllos;
destacan, como casos empíricos, la
disolución de las antiguas Unión
Soviética y Yugoslavia. Linz retomará
posteriormente esta cuestión, con
Alfred Stepan, en Problems of demo-
cratic transition and consolidation
( Johns Hopkins University Press,
1996).

Ciertamente, la riqueza del argu-
mento que nos ofrecen estos autores
no se reduce al Estado como elemen-
to explicativo. De hecho, su referente
central son los gobiernos, y, en todo
caso, entienden que el devenir de los
acontecimientos es fruto de la interre-
lación de ambos con sus sociedades.
Ello no es óbice para destacar la rele-
vancia de un planteamiento teórico
que, subrayando la desatención de los
ejecutivos de transición por parte de
la literatura especializada, nos permi-
te establecer una distinción básica
entre régimen y Estado. Pero no sólo
eso. Su aportación es tanto más loable
cuanto que su aproximación al Esta-
do difiere de las concepciones de los
especialistas en transiciones que enfa-
tizan la contingencia, así como de la
de los neoinstitucionalistas. Los pri-
meros, salvadas excepciones como la
del trabajo reciente de Linz y Stepan,
ven el Estado como la arena en la que
(y desde la que) se dirime el conflicto
y se opera el cambio. En cuanto a los
neoinstitucionalistas (vide Evans,
Rueschemeyer y Skocpol, Bringing
the state back in, Cambridge Univer-
sity Press, 1986), ven al Estado como
un actor político dependiente o autó-
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nomo de grupos de interés y otros
colectivos. Por contra, Shain y Linz
reivindican, en última instancia, el
papel activo de las instituciones esta-
tales y, en particular, la importancia
del uso que de las mismas —sobre la
base del equilibrio entre legalidad y
legitimidad— haga el gobierno de
transición.

Between States consta de dos partes
claramente diferenciadas. En la pri-
mera de ellas se expone el marco teó-
rico propuesto por los autores, así
como se aborda cada uno de los
modelos ideales de gobierno interino.
Para ello se sirven, también a modo
ilustrativo, de una muy extensa can-
tidad de casos empíricos tanto histó-
ricos como recientes y presentes.
Según su análisis de las experiencias
habidas desde el gobierno de Ke-
rensky en 1917 hasta el proceso de
transición camboyano de principios
de los noventa, pueden diferenciarse
cuatro tipos ideales de gobiernos pro-
visionales: encabezados por la oposi-
c ión (oppos i t ion- led provi s ional
governments), compartidos (power-
sharing interim governments), lidera-
dos por los herederos del régimen no
democrático (incumbent-led caretaker
governments) e internacionales bajo
responsabilidad de las Naciones Uni-
das (international interim govern-
ments  mandated by  the  United
Nations).

La segunda parte del libro es un
compendio de trabajos sobre casos
particulares de cambio de régimen
realizados a la luz del argumento de

Shain y Linz por especialistas en los
mismos: iraní (H. E. Chehabi), por-
tugués (Thomas C. Bruneau), alemán
(de la ex RDA, por Daniel V. Fried-
heim), argentino (James W. McGui-
re), afgano (Barnett R. Rubin) y
yugoslavo (Paula F. Lytle). Finaliza el
libro con un capítulo, de Allison K.
Stanger, sobre la política exterior de
los gobiernos de transición.

Los procesos de transición política,
lejos de haber dejado de ser objeto de
análisis, experimentan, pues, una
revitalización científico-social. Auto-
res consagrados y noveles se afanan en
enriquecer los marcos teóricos al uso
con nuevas aportaciones. El caso
español es particularmente significati-
vo, y así lo demuestran tanto los tra-
bajos de Felipe Agüero (Militares,
civiles y democracia: La España post-
franquista en perspectiva comparada,
Alianza Editorial, 1995) y Paloma
Aguilar (Memoria y olvido de la Gue-
rra Civil española, Alianza Editorial,
1996) como las tesis doctorales de
Cayo Sastre (Transición y desmoviliza-
ción política en España, 1975-1978,
Universidad de Valladolid, Departa-
mento de Sociología, 1995) o Rafael
Durán (Acciones colectivas y transicio-
nes a la democracia. España y Portugal,
1974-1977, Instituto Juan March de
Estudios e Investigaciones, Centro de
Estudios Avanzados en Ciencias
Sociales, 1997). Podría ser el momen-
to para la publicación de un libro
colectivo.

Rafael DURÁN MUÑOZ
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En esta pequeña reseña quiero pre-
sentar una obra clave que acaba de
aparecer, La falsa medida del hombre,
edición revisada y ampliada, escrita
por un científico sobradamente cono-
cido; me refiero a Stephen Jay Gould,
profesor de Geología en la Universi-
dad de Harvard. Al margen de sus
trabajos científicos, que le han hecho
ser uno de los más destacados paleon-
tólogos del mundo, destaca su labor
de divulgación científica. Tenemos la
enorme fortuna de tener la mayoría
de sus trabajos traducidos al castella-
no: El pulgar del panda, que obtuvo el
American Book Award; La sonrisa del
flamenco, Dientes de gallina y dedos de
caballo, La vida maravillosa, etc.; pró-
ximamente aparecerá Un dinosaurio
en un pajar. La obra que presentamos
fue escrita por primera vez en el año
1981; después de quince años, el
autor ha añadido solamente la intro-
ducción a esta edición revisada y
varios ensayos al final del libro, entre
los cuales destaca la crítica al libro
publicado por Richard Herrnstein y
Charles Murray, en 1994, The Bell
Curve (La curva de campana). Este
libro provocó una gran polémica en
Estados Unidos al relacionar el nivel
de inteligencia de los negros con el
estatus económico y afirmar que tie-
nen un coeficiente intelectual inferior
a otras razas. El libro fue acusado de
ocultar, bajo planteamientos científi-
cos, una ideología racista.

La pregunta que nos hacemos
todos, y el mismo autor también, es
la siguiente: ¿por qué revisar La falsa

medida del hombre después de quince
años? S. J. Gould ve con preocupa-
ción la ascensión a la popularidad
(algo cíclico) de los argumentos inna-
tistas a favor de la inteligencia unita-
ria y clasificable. El resurgimiento de
los determinismos biológicos coincide
con períodos de retroceso político y
de destrucción de la generosidad
social. «Las razones de la repetición
son sociopolíticas y no hay que bus-
carlas lejos: los resurgimientos del
determinismo biológico se correlacio-
nan con episodios de retroceso políti-
co, en especial con las campañas para
reducir el gasto del Estado en los pro-
gramas sociales,  o a veces con el
temor de las clases dominantes, cuan-
do los grupos desfavorecidos siem-
bran seria intranquilidad social o
incluso amenazan con usurpar el
poder» (p. 21).

Ante lo cual muchos políticos y no
políticos se preguntan: ¿por qué esfor-
zarse y gastar en aumentar el ineleva-
ble CI de razas o grupos sociales
situados en el fondo de la escala eco-
nómica? ¿Por qué no aceptar que esta
mayoría de marginados están marca-
dos por los dictados de la naturaleza y
ahorrarnos así un montón de dinero
público? Ya desde el epígrafe del
libro, S. J. Gould define su postura;
para ello toma una cita de su héroe
particular, Charles Darwin, que se
recoge en su obra El viaje del Beagle:
«Si la miseria de nuestros pobres no
es causada por las leyes de la naturale-
za, sino por nuestras instituciones,
cuán grande es nuestro pecado.» El

STEPHEN JAY GOULD

La falsa medida del hombre
(Edición revisada y ampliada, Barcelona, Crítica, 1997)



propósito de La falsa medida del hom-
bre es analizar de un modo muy críti-
co la teoría de la inteligencia medible,
genéticamente fijada y unitaria. S. J.
Gould en esta edición revisada quiere
dejar claro que no necesitaba realizar
un cambio profundo a la obra escrita
hace quince años porque se había
centrado en las fuentes originales del
determinismo biológico y no en los
usos «actuales» que tan deprisa se
vuelven anticuados, como puede
representar el  l ibro de Murray y
Herrnstein, The Bell Curve. Este últi-
mo libro también representó uno de
los motivos para realizar esta edición
revisada de La falsa medida del hom-
bre. Para el autor, este largo libro de
ochocientas páginas no contiene nada
nuevo; tanto Murray como Herrn-
stein dan vuelta a los viejos argumen-
tos; pero, entonces, ¿a qué se debe la
repercusión tan fuerte que tuvo en los
medios de comunicación? El impacto
de The Bell Curve se debió no sólo a
que tenga un título llamativo y a una
campaña publicitaria, sino a que
parte de un suelo fértil: «¿Sorprenderá
a alguien que la publicación de The
Bell Curve coincidiera exactamente
con la elección de New Gingrich en
el Congreso y con una nueva era de
mezquindad social sin precedentes en
mi época? Criticar acerbadamente
todos los servicios sociales para las
personas con genuina necesidad;
poner fin al apoyo a las artes (pero no
recortar un centavo, el cielo no lo
permita, el gasto militar); equilibrar
el presupuesto y conseguir alivio fis-
cal  para los r icos» (p.  24).  Para
Gould,  e l  art ículo que publicó
Herrnstein en la revista Atlantic
Monthy, en el año 1971, «IQ», sep-

tiembre, pp. 43-64, representa un
epítome punto por punto de The Bell
Curve. Como ya hemos dicho ante-
riormente, este apartado dedicado a
la crítica de The Bell Curve constituye
una de las aportaciones nuevas en esta
edición revisada de La falsa medida
del hombre; previamente aparecieron
en dos recensiones del autor, en las
revistas  The New York del 28 de
noviembre de 1994 y en Natural His-
tory, en febrero de 1995. La postura
de S. J. Gould ya venía refrendada
por otros científicos que criticaron las
tesis del libro de Murray y Herrn-
stein, como es el caso de Janet Currie
y Duncan Thomas, de la Universidad
de California, que en un reciente
estudio de escuelas primarias confir-
maron que la diferencia entre ambas
razas es que los niños negros pobres
viven en entornos más duros y necesi-
tan más apoyo para beneficiarse de la
escuela. Richard Murnane y Frank
Levy, economistas de Harvard y de
Massachusetts, constatan logros con-
cretos de las mejoras escolares. Gran
parte de The Bel l  Curve intenta
demostrar que la capacidad cognitiva
medida con test de inteligencia es un
poderoso factor de predicción para
aspectos tan diversos como el salario,
el comportamiento criminal o la
competencia para ser padres. El libro
concluye que apoyar a las escuelas
para niños retrasados no es útil, por-
que los logros se marchitan pronto.
Murray y Herrnstein minimizan las
ventajas de que más gente acceda a
más enseñanza, e incluso advierten
que la beneficencia hace que los
pobres se reproduzcan más.

Adelantándome a lo que podría ser
un comentario final a esta recensión,
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me gustaría reseñar en este marco de
crítica a The Bell Curve algunas apor-
taciones que aparecieron en la prensa
de nuestro país. Me refiero a Fernan-
do Savater; reseña con razón que «la
crítica a estos planteamientos no
puede basarse en sus efectos política-
mente reaccionarios». A este respecto,
la obra de S. J. Gould analiza las fala-
cias pretendidamente «científicas» de
los determinismos biológicos. El libro
está dividido en s iete capítulos,
siguiendo la estructura siguiente: del
capítulo 2 al capítulo 4, S. J. Gould
describe críticamente los estudios que
medían físicamente los cráneos, ya
fuera por el exterior o desde dentro,
durante el siglo XIX, entre los cuales
destacaron Paul Broca y los estudios
sobre el carácter simiesco de los inde-
seables, a cargo del fundador de la
antropología criminal, el italiano
Cesare Lombroso. De los capítulos 5
al 6, el autor analiza, ya en el siglo
XX, el cambio que se produce, pasan-
do al método, supuestamente más
directo, de medir el contenido del
cerebro mediante los test de inteli-
gencia. Aquí, S. J. Gould se muestra
particularmente enfadado por la
manipulación que hicieron de los test
que elaboró el fisiólogo francés Alfred
Binet, quien más tarde se convirtió en
el epónimo del test cuando el profe-
sor Lewis M. Terman, de Stanford,
importó el aparato a Estados Unidos,
desarrolló una versión local y la deno-
minó el test de CI de Stanford-Binet.
Binet evitó cualquier interpretación
innatista que pudiese arruinar su pro-
pósito de ayudar a los niños con pro-
blemas de aprendizaje. A este respecto
destacan las siguientes palabras de
S. J. Gould: «¡Cuán trágico y cuán

irónico! Si los test de CI se hubieran
utilizado de acuerdo con lo que pre-
tendía Binet, los resultados habrían
sido enteramente beneficiosos... Pero
el giro innatista y antimeliorista que
Binet había previsto y desaprobado se
ha convertido en la interpretación
dominante, y las intenciones de Binet
han sido derrocadas e invertidas.
Y esta inversión— la creación de la
teoría hereditaria del CI— ocurrió en
Estados Unidos, no en la elitista
Europa» (p. 348). Por fin, en el capí-
tulo 7 (una conclusión positiva), en
diálogo crítico con ciertos sociobiólo-
gos, S. J. Gould expone de manera
concisa sus propias ideas sobre la rela-
ción entre la biología y la naturaleza
humana. Somos, en palabras del
autor, parte inextricable de la natura-
leza, lo cual no niega el carácter único
del hombre. Frente al determinismo
biológico, S. J. Gould propone el
concepto de potencialidad biológica,
es decir, el problema no se plantea
entre naturaleza biológica frente a lo
adquirido. «La biología no es el ene-
migo de la flexibilidad humana, sino
la fuente y el potenciador» (p. 349).
Me parece un acierto la aparición
renovada de esta obra ya clásica en su
género. Pese a que los determinismos
biológicos (incluido el racismo «cien-
tífico») desde el punto de vista cientí-
fico están desprestigiados, suelen apa-
recer vestigios de éste en momentos
puntuales favorecidos por ciertos sec-
tores de la sociedad.

Resulta bochornosa la aparición
aquí en España de varios ejemplos
dentro del ámbito académico que-
riendo presentar esas teorías como
algo científico y probado. Es patético
el ejemplo recogido por los medios de

CRÍTICA DE LIBROS

222



comunicación del profesor Colom
Marañón (Universidad Autónoma de
Madrid), que en dos capítulos de su
libro Orígenes de la diversidad deja
traslucir viejas teorías claramente cri-
ticables. ¿Qué se puede comentar si
no de esta nota a pie de página del
capítulo octavo?: «Desde nuestro
Ministerio de Asuntos Sociales se nos
bombardea con carísimas campañas...
en las que se nos repite que no debe-
mos ser xenófobos. A renglón segui-
do, uno comete el error de comprar la
prensa diaria. Lo primero que lee,
con sorpresa de su parte, es que cier-
tos grupos de inmigrantes se dedican
a sembrar el terror... violando a niñas
de catorce años, quemando o cortan-
do los pechos de las madres de estas
niñas... Si a uno le vienen sentimien-
tos de odio al estómago debe cerrar el
pico...» (p. 186). Sobran los comenta-
rios.

En resumidas cuentas, un libro
necesario y fundamental para estos

tiempos de revival de teorías preten-
didamente científicas que quieren
mostrarnos el carácter fijo e innato de
la inteligencia. Hago mías las siguien-
tes palabras de S. J. Gould como epí-
logo a esta reseña: «Pasamos una sola
vez por este mundo. Pocas tragedias
pueden ser más vastas que la atrofia
de la vida; pocas injusticias más pro-
fundas que la de negar una oportuni-
dad de competir, incluso de esperar,
mediante la imposición de un límite
externo, que se intenta hacer pasar
por interno» (p. 40). El que escribe
este artículo pasó parte de su niñez y
juventud en un orfanato para
niños/as sin recursos; pese a Murray y
Herrnstein, se me dio una oportuni-
dad por parte de personas que, como
S. J. Gould, creen en la capacidad de
superación del ser humano, incluso
partiendo de limitaciones. A todos
ellos va dedicada esta pequeña reseña.

Alberto GUTIÉRREZ MARTÍNEZ
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F. J. FOWLER

Improving Survey Questions
(Sage Publications, 1995)

Pese a que leí este libro hace ya un
tiempo, fue la lectura de un trabajo
de Robert Groves (1996a) el que me
decidió a realizar la crítica del mismo.
Robert M. Groves plantea hasta qué
punto la investigación social —con
una existencia de poco más de medio
siglo— tiene los suficientes elementos
para ser considerada como una profe-
sión. Tomando los criterios de profe-

sionalización expuestos por Parsons
(1979), llega a la conclusión que SÍ
puede considerarse la investigación
social como una profesión, tras anali-
zar diversos indicadores como el
número de gente empleada en esta
profesión, el desarrollo de un código
ético, la relación de su cuerpo de
conocimientos con la enseñanza uni-
versitaria, el establecimiento de un



centro de formación no conectado
con la universidad, etc.

Ésta es su conclusión tras analizar la
situación en Estados Unidos, pero
¿qué sucede en nuestro país? A la hora
de analizar los criterios relativos a la
formación y al cuerpo de conocimien-
tos formales, ¿es la situación similar?
Desgraciadamente, a excepción del
Curso de Postgrado realizado por el
Centro de Investigaciones Sociológi-
cas y los cursos de formación de la
Fundación March, no existe en nues-
tro país ningún centro —fuera de la
universidad— que imparta conoci-
mientos relacionados con la investiga-
ción social1. Es la revisión de estos cri-
terios relativos a la formación lo que,
a nuestro juicio, indica que a la inves-
tigación social le queda mucho por
avanzar en nuestro país. Por otro lado,
la revisión de la bibliografía sobre el
tema escrita en castellano no modifica
en absoluto esta tendencia.

Es por esto por lo que planteo rea-
lizar una revisión de este libro, ani-
mado por el hecho que existen esca-
sos trabajos en nuestro país dedicados
específicamente a la elaboración de
preguntas a ser utilizadas en encues-
tas. En la bibliografía existente en
castellano, este aspecto es analizado
en un capítulo que forma parte de un
libro general sobre la investigación
social, y en algunas ocasiones este
capítulo es construido mediante la
unión de «recortes» extraídos de otros

manuales. A diferencia de esto, la
bibliografía anglosajona ha dedicado
una gran atención al análisis específi-
co de la construcción y la elaboración
de preguntas, siendo un aspecto al
que cada vez se le concede mayor
importancia.

Asimismo, señalar que la razón que
más me ha animado a realizar este
pequeño trabajo es la gran importan-
cia que tiene el cuestionario en la
calidad de la información recogida a
través de encuestas. Como han puesto
de manifiesto numerosos autores, de
la gran cantidad de elementos que
intervienen en la calidad de los datos
de una investigación social hay un
acuerdo en que la mayor fuente de
error es la formulación y elaboración
del cuestionario (Fowler y Manglione,
1990; Groves, 1996b), siendo —por
otro lado— uno de los aspectos que
es más fácil y menos costoso de solu-
cionar. Es menos costoso elaborar un
buen cuestionario que modificar el
resto de los elementos (incrementar el
tamaño de la muestra, imputar la no
respuesta, etc.), tal y como pone de
manifiesto Bolton cuando calcula el
coste económico del pretest y lo esti-
ma en un 3 por 100 del coste total
del estudio (1993: 301).

Sin más preámbulos, comenzaremos
con la revisión de la obra de Fowler.
El libro de Fowler, incluido dentro de
la colección Applied Social Research
Method Series, tiene como objetivo
general exponer una serie de consejos
para diseñar «buenas cuestiones»; defi-
nidas éstas como aquellas que produ-
cen respuestas que proporcionan una
información fiable y válida sobre
aquello que un investigador quiere
describir (p. 2). En cuanto al conteni-
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1 Salvo los cursos impartidos por determi-
nadas Asociaciones de Sociología, y por el
Colegio Nacional de Licenciados y Doctores
en CC.PP. y Sociología. Cursos que, en la
mayoría de los casos, no tienen una periodici-
dad fija puesto que dependen de subvenciones
y ayudas de distintas instituciones.



do y distribución del libro, éste podría
ser dividido en cuatro partes: un pri-
mer capítulo que, a modo de intro-
ducción, expone el contenido y el
propósito de este libro centrándose en
la explicación de qué se entiende por
un cuestionario bien diseñado. Poste-
riormente, el autor dedica tres capítu-
los para explicar cómo llevar a la prác-
tica este consejo (caps. 2, 3 y 4): en el
primero se explica el diseño de cues-
tiones para datos objetivos;  en el
siguiente se exponen las estrategias
para realizar preguntas que midan
estados subjetivos (satisfacción, etc.), y
un tercero en el que se explican una
serie de reglas generales que siempre
deben tenerse en cuenta a la hora de
diseñar un cuestionario.

La tercera parte (caps. 5 y 6) está
dedicada a la evaluación del cuestio-
nario construido, las estrategias para
la realización del pretest y cómo
incrementar la fiabilidad de los ins-
trumentos de medida. Un último
capítulo recoge de modo general las
aportaciones más importantes realiza-
das en la obra, dando paso a cuatro
apéndices que ponen fin a este libro.

Una vez explicada la distribución
del libro comenzaremos con la expo-
sición de las reglas y consejos a utili-
zar cuando se desean realizar cuestio-
narios para conocer datos objetivos;
definidos como aquellos hechos que
pueden ser verificables, o de los cua-
les podemos obtener información
para verificar la exactitud de estas res-
puestas. (Es decir, existen buenas y
malas respuestas para estas cuestiones,
respuestas verdaderas y falsas; p. 8.)
El primer aspecto considerado es la
importancia —en la calidad del cues-
tionario— de tener MUY CLAROS

los objetivos perseguidos con cada
pregunta, y realizar (en la propia pre-
gunta si es preciso) una definición de
los conceptos en la misma, si se con-
sidera que no todos los entrevistados
conocen los conceptos incluidos en
las preguntas.

Seguidamente, el autor aconseja
tener en cuenta el conocimiento y el
recuerdo que los entrevistados pueden
tener de los hechos sobre los que son
preguntados a la hora de definir los
temas a incluir en el cuestionario. Los
entrevistados pueden no conocer las
respuestas, pueden conocerlas pero
tener problemas para recordarlas, y
pueden tener dificultad para recordar
hechos y situaciones concretos en el
tiempo. El autor expone numerosos
ejemplos de preguntas utilizadas en
encuestas de salud en las que los entre-
vistados no conocen la respuesta, o no
saben exactamente si fueron hospitali-
zados antes o después de una determi-
nada fecha, proponiendo estrategias de
estimulación del recuerdo. Excelentes
estrategias, desde nuestro punto de
vista. No obstante, y respecto a los que
siguen sin recordar la información
requerida, el principal problema no
sólo es el aumento de las no respues-
tas, sino peor aún, que los entrevista-
dos respondan pese a no conocer exac-
tamente lo que se les está preguntan-
do. En este aspecto, y pese a los intere-
santes consejos que Fowler aporta,
considero muy interesante la estrategia
que Schuman y Presser (1981: 115-
143) exponen en Questions and Ans-
wers in Attitude Surveys, y que no apa-
rece recogida aquí: en el cuarto capítu-
lo sugieren fragmentar las preguntas
en dos partes; creando una pregunta
filtro en la cual se conoce si el entre-

CRÍTICA DE LIBROS

225



vistado tiene alguna opinión sobre el
tema analizado y, en caso de ser así,
que manifieste su acuerdo o desacuer-
do con la pregunta. A los que no tie-
nen opinión, la pregunta filtro les
envía a contestar la siguiente pregunta
de otro tema (floaters).

La exposición de cómo reducir la
deseabilidad social en las respuestas de
los entrevistados pone fin a este capí-
tulo. El investigador puede contribuir
a eliminar este efecto mediante una
cuidada elaboración del cuestionario,
e incidiendo en determinados aspec-
tos en el proceso de recolección de
datos:  concediendo una especial
importancia a asegurar la confidencia-
lidad de las respuestas obtenidas (con
las estrategias pertinentes para ello),
reduciendo el papel del entrevistador
y enfatizando al entrevistado la
importancia de la exactitud en las res-
puestas (... para esta investigación,
para el conocimiento de los hábitos
sexuales y así poder prevenir enferme-
dades, etc.).

El siguiente capítulo lo dedica a la
construcción de cuestiones para medir
estados subjetivos como la descripción
y evaluación de personas, lugares y
cosas, medir la respuesta a ciertas
ideas, medición del conocimiento,
etc. El elemento que define a este tipo
de preguntas es que no hay buenas y
malas respuestas (p. 46) porque todas
ellas se refieren a estados subjetivos de
las personas. Tras insistir en la necesi-
dad de conocer claramente lo que se
quiere evaluar con cada pregunta,
expone las distintas alternativas de
respuesta utilizadas en este tipo de
preguntas: adjetivos, uso de escalas
numéricas de distinta amplitud, esca-
las acuerdo-desacuerdo, ordenación

por rangos y utilización de preguntas
abiertas. Posteriormente, el autor
dedica unas páginas a explicar la rela-
tividad de las respuestas conseguidas
cuando se miden estados subjetivos, y
vuelve a enfatizar la importancia de la
elección de las palabras utilizadas en
las preguntas y en las respuestas, el
orden de las distintas alternativas de
respuesta, la influencia del método de
recogida de datos y la influencia que
tienen en cada pregunta las cuestiones
anteriores. Al terminar la lectura del
capítulo, y cuando en un segundo
momento uno vuelve a releerlo, perci-
be la gran importancia que el autor
concede a la medición en forma de
escala, que contrasta con la escasa
explicación que se realiza sobre cómo
construir este tipo de elementos de
medición. Desde nuestro punto de
vista, el autor trata de solucionar esta
carencia en el apéndice A (pp. 159-
161), aunque tampoco se extiende lo
suficiente. Quizás una explicación de
esta escasa profundidad en el trata-
miento de este tema puede encontrar-
se al analizar el volumen 26 de esta
colección (Devellis, 1991), que anali-
za específicamente cómo construir
escalas, la medición de la fiabilidad y
validez de las mismas, etc. No obstan-
te, el autor apenas hace referencias al
citado texto.

El último capítulo de esta segunda
parte expone una serie de principios
que deben tenerse en cuenta siempre
que se quiera diseñar un buen cuestio-
nario, logrando uno de los capítulos
mejores del libro. El primero advierte
del peligro de buscar información de
«segunda mano», confundiendo la
recogida de información con la inter-
pretación subjetiva que cada entrevis-
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tado ha hecho de la misma, al tiempo
que incide en evitar preguntas sobre
situaciones hipotéticas que no existen
en la realidad de los entrevistados. El
segundo principio aconseja no realizar
preguntas que contengan dos cuestio-
nes dentro de un enunciado, prestan-
do una atención especial a que las pre-
guntas no deben «suponer» ninguna
creencia del entrevistado: dicho de
otro modo, nunca se debe suponer
que el entrevistado está de acuerdo
con una creencia inicial y, entonces,
formular la pregunta partiendo de esa
creencia2. El tercer principio advierte
que debe tenerse mucho cuidado con
las palabras utilizadas en el cuestiona-
rio (dobles significados, palabras
extrañas, etc.) y aconseja la explica-
ción —dentro de la pregunta— de
aquellos conceptos que el entrevistado
puede no conocer, o que le pueden
llevar a realizar una comprensión dis-
tinta a la del investigador. Seguida-
mente se hacen consideraciones sobre
la necesidad de comunicar a los entre-
vistados el tipo de respuestas que debe
darse a cada pregunta (fundamen-
talmente cuando se realizan preguntas
abiertas), al tiempo que tematiza

sobre la forma de realizar las pregun-
tas, enfatizando que las distintas
opciones de respuesta deben colocarse
siempre al final.

Me extenderé un poco más en este
punto debido a la constatación del
desconocimiento de éste en muchos
de los cuestionarios que se realizan en
nuestro país. Según el autor, una pre-
gunta debe terminar preguntando, de
modo que si hay diferentes alternati-
vas de respuesta, éstas deben consti-
tuir la última parte de la pregunta
(p. 89). Él expone varios ejemplos
sobre este aspecto:  la  pregunta
«¿Podrías decir que es probable, poco
probable, improbable o totalmente
improbable que cambies de casa el pró-
ximo año?» está mal diseñada porque,
según el autor, la experiencia ha
demostrado que los entrevistados
olvidan la respuesta mientras están
concentrados en la propia cuestión.
Una adecuada formulación de esta
pregunta debería tener un cambio en
el orden de los componentes de la
frase,  quedando de la  s iguiente
forma: ¿Cuál de estas categorías descri-
be mejor la probabilidad de que cam-
bies de casa el próximo año: muy pro-
bable, probable, improbable o muy
improbable? Este mismo consejo lo
aplica al uso de las preguntas de
«batería»: Por favor, ¿dime si consideras
cada una de las siguientes situaciones
un gran problema, un pequeño proble-
ma o no lo consideras un problema?:

Quedarse sin trabajo.
No poder llegar a fin de mes...

Desde su punto de vista, es más
adecuado realizar la pregunta de la
siguiente forma:
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2 Un ejemplo utilizado por el autor ayuda-
rá a comprender mejor la formulación de este
principio. En la siguiente pregunta: «En la
situación económica actual, ¿crees que invertir
en Bolsa es una buena idea?», únicamente se
realiza una pregunta, pero la primera parte
asume una cierta concepción de la economía
por parte del entrevistado. Así, esta pregunta
presupone una relación positiva entre la situa-
ción económica actual y el hecho de invertir
en Bolsa. Si el entrevistado cree que la econo-
mía va mal y responde NO, su respuesta es
totalmente distinta de otro tipo de personas
que consideran que la economía va bien aun-
que no por ello van a invertir en Bolsa.



¿Consideras que... quedarse sin tra-
bajo... es gran problema, un pequeño
problema o no constituye ningún pro-
blema?

¿Consideras que... no poder llegar a
fin de mes... es gran problema, un
pequeño problema o no constituye nin-
gún problema?

Para finalizar, los dos últimos prin-
cipios hacen referencia a las instruc-
ciones incluidas en el cuestionario y a
la selección y formación de los entre-
vistadores. Respecto al primer punto,
hay que procurar colocar todas las
instrucciones pertinentes para que la
administración del cuestionario sea
realizada lo más fácil y homogénea-
mente posible, colocando siempre la
misma tipografía en las instrucciones
del cuestionario. Respecto a la selec-
ción y preparación de los entrevista-
dores,  considero que se echa de
menos una mayor explicación al res-
pecto, fundamentalmente si tenemos
en cuenta que numerosos estudios
han advertido de la importancia de
una buena red de entrevistadores en
la mejora de la calidad del trabajo de
campo (Lessler y Kalsbeek, 1993:
207-229). El autor se limita a enume-
rar una serie de consejos generales
sobre la forma de realizar la presenta-
ción inicial del estudio, así como la
explicación a los entrevistadores de
las prioridades y fines de cada pre-
gunta. Desde mi punto de vista, Fow-
ler no profundiza en los diferentes
aspectos de esta problemática, quizás
porque ha considerado más apropia-
do que el propio lector acuda a la lec-
tura de otro libro, escrito en colabo-
ración con T. W. Manglione, dedica-
do —casi en su totalidad— a mejorar

la calidad de los distintos componen-
tes del trabajo de campo (volumen 18
de esta misma colección).

Tras la explicación de este segundo
bloque, la tercera parte del libro (capí-
tulos 5 y 6) está dedicada a la evalua-
ción de la calidad de los instrumentos
construidos. En concreto, el quinto
capítulo se ocupa de la «puesta a prue-
ba», mientras que en el siguiente trata
de medir la validez del cuestionario.
Desde mi punto de vista, el capítulo
quinto es el mejor del libro, puesto que
expone algunas técnicas para realizar el
pretest totalmente novedosas que son
muy poco utilizadas en la investigación
social que se realiza actualmente tanto
en nuestro país como en otros países
(Schwarz, 1996: 2; Blair y Presser,
1993: 371-374). En primer lugar plan-
tea la importancia del Grupo de Discu-
sión y las Entrevistas en Profundidad
para medir la calidad de las preguntas
formuladas. El grupo de discusión y las
entrevistas en profundidad son de
sobra conocidos, de modo que pasaré a
analizar otros aspectos que considero
más novedosos. Frente al pretest «clási-
co» de realizar 20 ó 30 entrevistas a
una parte de la población objeto de
estudio y después de discutir los resul-
tados con los entrevistadores, Fowler
propone una estrategia que diferencia
tres pasos:

a) En primer lugar, proponer gra-
bar la conversación entre el entrevis-
tado y el entrevistador. Posteriormen-
te, el investigador escucha la conver-
sación y anota en una tabla de doble
entrada en qué medida se producen
interrupciones en la lectura de cada
pregunta, los requerimientos de repe-
tir algunas de éstas, la no lectura
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exacta de la formulación de la pre-
gunta, etc.

b) El siguiente paso consiste en
preguntar individualmente a cada
entrevistador sobre la existencia de
problemas en la lectura de cada una
de las preguntas del cuestionario, si
ha habido problemas en la compren-
sión de cada una (palabras extrañas,
con doble significado, etc.), y si los
entrevistados han tenido problemas
en responder alguna pregunta.

c) El tercer paso trata de compro-
bar hasta qué punto el entrevistado
ha comprendido perfectamente las
preguntas, utilizando para ello pre-
guntas de control. Para ello se pre-
gunta al final del cuestionario lo que
ha comprendido en determinadas
preguntas, tratando de conocer tam-
bién su opinión sobre si ha considera-
do algunas preguntas muy difíciles,
muy personales o incluso un poco
«fuera de tono».

En resumen, tras la aplicación
sucesiva de esta estrategia, obtenemos
en primer lugar una información
clara de las preguntas que han tenido
mayores problemas, obtenida tanto
por el investigador como por la per-
cepción subjetiva de los entrevistados;
además de conocer lo que cada entre-
vistado ha comprendido de cada pre-
gunta y su opinión de la adecuación
de cada una de ellas. Pese a las venta-
jas obtenidas tras utilizar esta estrate-
gia, creo que se echa de menos una
referencia a otras técnicas común-
mente utilizadas, y que tienen gran
importancia pese a la simplicidad de
su formulación: la lectura del cuestio-
nario en voz alta por otra persona,
testar el cuestionario con un miembro

del equipo de investigación, o dar el
cuestionario a un colega o a un exper-
to para que lo revise, son prácticas
utilizadas habitualmente antes de rea-
lizar el trabajo de campo del primer
pre-test.

Posteriormente, Fowler propone
realizar una pequeña tabulación de los
resultados obtenidos en el pre-test,
que nos permita analizar así la distri-
bución de frecuencias de las escalas
subjetivas, las tasas de no respuesta y
las relaciones entre las cuestiones. En
la conclusión de este capítulo anima a
la utilización conjunta de TODAS las
estrategias expuestas puesto que cada
una de ellas permite solucionar deter-
minados aspectos del cuestionario. El
autor reconoce que la utilización de
éstas puede suponer un importante
costo de tiempo y de dinero, aunque
este costo es insignificante comparado
con el costo total de la investigación
que se esté realizando, aspecto com-
partido por otros muchos investigado-
res (Groves, 1989).

El siguiente capítulo continúa en
esta línea de medir la calidad de la
información recogida, centrándose
fundamentalmente en la definición y
las formas de medir la validez. Así,
tras definir los distintos tipos de vali-
dez (predictiva, de constructo, discri-
minante), se exponen distintas estra-
tegias para aumentar la validez: com-
parando los resultados proporciona-
dos por una cuestión realizada de
diferentes formas o empleando dife-
rentes términos, tratando de compa-
rar los resultados con resultados obte-
nidos por otras  invest igaciones,
midiendo la consistencia de las res-
puestas de los entrevistados en distin-
tas preguntas, etc. Personalmente,
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creo que la lectura de este capítulo
decepciona un poco, puesto que el
autor se limita a recoger diferentes
definiciones de validez, olvidando el
principio «práctico» que domina todo
el libro. Este hecho llama más la aten-
ción tras analizar otros trabajos reali-
zados por F. J. Fowler dedicados a
esta materia: fiabilidad, validez y
mejora de instrumentos de medida.

Tras un capítulo en el que se resu-
men las mayores aportaciones del tra-
bajo relativas a cada uno de los capí-
tulos, el libro da paso a cuatro apén-
dices en los que se anal izan las
dimensiones de medida más comunes
(frecuencia con la que se realizan
determinadas acciones, cantidad,
satisfacción, etc.), la mejor forma de
recoger la información necesaria para
las preguntas sociodemográficas, una
reflexión sobre la elección de pregun-
tas abiertas o cerradas, y unas páginas
sobre la influencia de los entrevista-
dores en el proceso de recogida de
datos.

Tras exponer los rasgos más impor-
tantes de la exhaustiva explicación
que el autor realiza sobre la construc-
ción de cuestionarios, considero que
es un libro imprescindible para todos
aquellos que se dediquen profesional-
mente a este ámbito, y también para
aquellas personas que por su situa-
ción profesional necesitan demandar
la realización de investigaciones socia-
les. El ámbito de la investigación
social, que sirve de salida profesional
para muy diferentes carreras y como
refugio coyuntural para diversas con-
sultoras y empresas de telemarketing,
creo que está reclamando desde hace
tiempo una mayor profesionalización,
una mayor destreza y la creación de

un cuerpo sólido de conocimientos
formales, como ha expuesto R. Gro-
ves en el trabajo citado. La realidad
en nuestro país nos informa que
muchas veces los demandantes de este
tipo de trabajos no tienen los sufi-
cientes elementos de juicio para dis-
tinguir una buena investigación social
de una mediocre investigación, a la
vez que la realidad diaria nos permite
comprobar cómo casi todo el mundo
puede realizar una «encuestita», y
muchas de las veces las realizan sin
tener formación específica para ello3.
Por otro lado, y ante la actitud de
«llevo mil años realizando cuestiona-
rios», creo que la lectura de este libro
puede corregir determinados errores
que con el tiempo se nos hacen habi-
tuales, y nos es casi imposible adoptar
una postura crítica ante ellos.

En resumen, una obra que conside-
ro excelente e imprescindible para
todos aquellos interesados en la inves-
tigación social. No sólo me parece
muy acertada la división del libro en
una primera parte en la que se expo-
nen consejos para recoger informa-
ción y otra para la evaluación de los
instrumentos de medida, sino que
creo que las «reglas» o «consejos» para
la construcción de preguntas son
expuestas de una forma clara y senci-
lla, analizando casi todos los proble-
mas que se plantean a la hora de la
construcción de cuestionarios. El
hecho de realizar la mayor parte de
las explicaciones utilizando ejemplos
considero que es un gran acierto
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3 No hay más que ver la cantidad de con-
sultoras de diversa índole, empresas de tele-
marketing, de publicidad, etc., que se presen-
tan a muchas de las demandas ofertadas por
las distintas administraciones públicas.



pedagógico, ejemplos que no han
podido ser tratados aquí por la limi-
tación de espacio necesaria en este
tipo de trabajos.
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MARSHALL W. MEYER y LYNNE G. ZUCKER

Permanently Failing Organizations 
(Los Ángeles, Sage, 1989)

«Uno se pregunta si algunas
organizaciones o agencias no sirven
mejor al interés público atendien-
do a las pretensiones de sus miem-
bros informales,  empleados, u
otros componentes —es decir, fra-
casando de manera permanente—
que lo que supondría perseguir de
manera eficiente los objetivos ofi-
ciales de la organización.»

Paul DIMAGGIO

Existen dos evidencias empíricas
relacionadas con la longevidad de las
organizaciones. A mayor longevidad,
la probabilidad de mortalidad de la
organización disminuye, y sus rendi-
mientos no mejoran. En base a esto,
la eficiencia y el rendimiento de las

organizaciones no es el factor único
ni el más importante que determina
su supervivencia. Meyer y Zucker
atribuyen la combinación de rendi-
miento bajo y permanencia alta en las
organizaciones a la presencia de inte-
reses y objetivos diversos dentro y
alrededor de éstas. La hipótesis es que
el fracaso permanente es posible.
Mientras algunos de los objetivos
(como el beneficio económico) obte-
nidos mediante las organizaciones
contribuyen a su rendimiento, otros
(como crecimiento,  prest igio o
empleo) pueden no estar relacionados
con éste, y aun otros objetivos (como
la baja actividad laboral, beneficios de
pensión acumulados, salarios eleva-



dos, precios bajos) perjudican el ren-
dimiento de las organizaciones. El
conflicto que genera la diversidad de
objetivos en las organizaciones blo-
quea las acciones encaminadas a cam-
biar los patrones de conducta estable-
cidos, que son responsables del bajo
rendimiento sostenido característico
de las organizaciones en fracaso per-
manente. El análisis realizado por los
autores de este excelente libro se
ubica en un punto intermedio entre
los modelos teóricos de organizacio-
nes que asumen que el rendimiento
determina su supervivencia, y aque-
llos que consideran que ése es un fac-
tor irrelevante para la misma debido a
la existencia de constricciones diver-
sas en el entorno que reemplazan la
exclusividad del  imperativo de
eficiencia.

La teoría del fracaso permanente
cuestiona dos asunciones —implícitas
en Sociología, y explícitas en Econo-
mía— que son claves en la teoría de
organizaciones convencional: que las
organizaciones eficientes sobreviven y
desplazan a las que no lo son, las cua-
les acaban pereciendo; y que las orga-
nizaciones son actores racionales
maximizadores de utilidad. Por esta
segunda no se reconoce la existencia
de las diferentes utilidades de los/as
distintos actores intervinientes de
dentro y de alrededor de las organiza-
ciones, ni la dificultad de gestionar
tal multiplicidad. En base a ambas
asunciones se espera una relación
positiva entre rendimiento y persis-
tencia que no se demuestra en las evi-
dencias empíricas. La existencia de
organizaciones en fracaso permanente
se debe a la presencia en ellas de
miembros (actores dependientes) más

interesados en mantener la existencia
de las organizaciones que en maximi-
zar el rendimiento de éstas (interés de
propietarios-accionistas). Se producen
tensiones entre valoración de la per-
sistencia y del rendimiento de la
organización. Los/as miembros que
valoran la persistencia ejercen su
poder bloqueando las acciones dirigi-
das a aumentar el rendimiento en el
caso de que éstas supongan un dete-
rioro de los beneficios que ellos/as
extraen de la organización. El rendi-
miento de la organización depende de
las innovaciones dirigidas a limitar el
poder de esos actores y de las acciones
políticas encaminadas a crear y man-
tener un alineamiento de los intereses
de todos los actores de la organiza-
ción1.

Los autores revisan las investigacio-
nes que analizan la relación entre ren-
dimiento y persistencia de las organi-
zaciones2. Los resultados de las mis-

CRÍTICA DE LIBROS

232

1 La teoría del fracaso permanente asume la
diferenciación de objetivos oficiales y no ofi-
ciales en la organización. Muchas de las accio-
nes de las organizaciones están guiadas por los
intereses múltiples y motivaciones presentes
en ellas más que por la obtención de los obje-
tivos oficiales.

2 También revisan las explicaciones de tipo
psicológico ofrecidas en relación al fracaso
permanente. Se consideran aspectos no-racio-
nales, y diferencias en las preferencias de
los/as actores. La psicología del compromiso
explica que los fracasos repetidos de una polí-
tica incrementen el compromiso público del
actor/a con ella (Barry M. STAW, «Knee deep
in big muddy», Organizational Behavior and
Human Relations, 16, 1976). El comporta-
miento leal describe la conducta de los/as
actores que escogen de manera deliberada per-
manecer en una empresa en crisis y no aban-
donarla por creer que sus esfuerzos dentro de
la organización les conducirá a una mejora
(Albert O. HIRSCHMAN, Exit,  Voice and



mas son inciertos debido a la existen-
cia de casos que combinan rendi-
miento bajo y pers istencia alta.
A menudo las organizaciones más dura-
deras son las menos rentables. La teo-
ría económica admite la posibilidad
de bajo rendimiento sostenido, cues-
tionando su principio de que sólo las
organizaciones eficientes sobreviven,
en cuatro circunstancias: a) cuando
existen barreras de entrada creadas
por las  empresas presentes en la
industria que a la vez actúan como
barreras de salida para ellas mismas
(por ejemplo, en caso de acuerdos e
inversiones irreversibles realizados
para proteger la entrada de competi-
dores); b) cuando existen expectativas
de rentabilidad futura que compen-
san las pérdidas actuales; c) en caso de
organizaciones de industrias en deca-
dencia con bajo rendimiento sosteni-
do sólo interrumpido por períodos
pequeños de rentabilidad positiva;
d) y, por último, admite que organi-
zaciones sin animo de lucro y empre-
sas de propiedad familiar pueden
tener objetivos múltiples (como ser
fuente de prestigio familiar) que las
apartan del objetivo de maximización
de la rentabilidad. Meyer y Zucker
sugieren que estos casos excepcionales
requieren una explicación consistente

en vez de las explicaciones ad hoc que
ofrece la teoría económica. Su pro-
puesta es la teoría de organizaciones
en fracaso permanente. Responde al
desafío que la teoría económica hace
a la sociología para que ésta ofrezca
alternativas a los modelos basados en
el principio de eficiencia que expli-
quen la existencia de organizaciones
que no cumplen este principio.

En condiciones de rendimiento
financiero satisfactorio, el interés de
los/as miembros que valoran ese ren-
dimiento y el de los/as que valoran la
persistencia de la organización con-
vergen con facilidad. Incentivos eco-
nómicos ordinarios animan la maxi-
mización de rendimiento. Esta con-
vergencia desaparece cuando el ren-
dimiento se deteriora. Esto suele dar
lugar a conflicto por la presencia de
intereses antagónicos. El fracaso per-
manente se produce cuando un ren-
dimiento bajo inicial de la organiza-
ción origina que los/as propietarios,
que poseen el control legal de la
organización, intenten establecer
cambios dirigidos a restaurar el ren-
dimiento o destinar el capital hacia
otras áreas de producción industrial
más rentables. Pierden su interés por
mantener la organización. Si esas
acciones son resistidas de manera efi-
caz por los/as actores dependientes
de dentro y alrededor de la organiza-
ción, se produce la permanencia de la
organización pese a su bajo rendi-
miento. 

Los/as actores dependientes están
menos comprometidos con el rendi-
miento financiero (o, más genérica-
mente, con los beneficios que origina
la consecución de los objetivos ofi-
ciales, a los cuales no suelen estar
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Loyalty, Cambridge, Mass.: Harvard Univer-
sity Press, 1970). Otro tipo de teoría en rela-
ción al fracaso permanente hace referencia a la
sucesión de objetivos. Se observa cuando
organizaciones que ya han cumplido sus obje-
tivos (David L. SILLS, The Volunteers, Nueva
York: Free Press, 1957), o encuentran éstos
inalcanzables (Richard CYERT, «The manage-
ment of universities of constant or decreasing
size», Public Administration Review, 38,
1978), determinan un conjunto nuevo de
objetivos a obtener.



vinculados de manera alguna) que
los/as propietarios. Dependen, sin
embargo, de la permanencia de la
organización al obtener de ella otros
beneficios que quizás no pueden con-
seguir fácilmente de otra organiza-
ción. Es el caso de los salarios en
los/as trabajadores, ingresos por ven-
tas en las empresas proveedoras, cuo-
tas en los sindicatos, bienes y servi-
cios producidos en los/as consumido-
res, y la contribución de la organiza-
ción a la economía local en forma de
puestos de trabajo e impuestos recau-
dados en el caso de los/as líderes
políticos y el conjunto de la comuni-
dad en la que está ubicada. En cuan-
to a los/as dirigentes de la organiza-
ción, en la medida que son recom-
pensados por la rentabilidad de la
propia organización, están motivados
por la mejora del rendimiento de la
misma. Pero, en la medida que sus
destrezas no son transferibles a otras
organizaciones, están motivados por
la permanencia de la organización. El
proceso social operante dentro y alre-
dedor de las organizaciones, en el
que se ubican intereses diversos en
interacción, puede producir como
resultado que se mantengan organi-
zaciones con rendimiento bajo.

En las etapas iniciales del rendi-
miento bajo de la organización sus
miembros pueden responder ante la
situación abandonando su compro-
miso con políticas de la organización
o con la organización en sí misma,
promoviendo cambios, o abandonan-
do la organización3. Estos comporta-

mientos generan una incertidumbre
que puede contribuir al aumento o
prolongación de la situación de deca-
dencia. En la mayoría de los casos, el
rendimiento bajo es una condición
permanente. Los intervalos de rendi-
miento bajo pueden acabar con el
retorno al rendimiento alto, con la
muerte organizacional, o con una
redefinición de los estándares de ren-
dimiento. Las organizaciones en fra-
caso permanente se debaten entre
promover cambios tendentes a conse-
guir aumentar su rendimiento, con el
riesgo de que al hacerlo el fracaso sea
mayor o total —desaparición de la
organización—, o permanecer inerte
continuando las pautas de acción y
estructura habituales .  Dada esta
alternativa, para los/as propietarios el
mejorar el rendimiento supone obte-
ner ingresos económicos. Que desa-
parezca la organización les supone
una pérdida poco elevada dado que
los ingresos que obtienen en caso de
rendimiento bajo son escasos  o
nulos. Por tanto, aceptan acciones
arriesgadas. En el caso de los/as acto-
res dependientes, mejorar el rendi-
miento implica obtener ganancias
limitadas (o nulas), pero tienen gran
interés en la permanencia de la orga-
nización. Intentan limitar las accio-
nes arriesgadas destinadas a mejorar
el rendimiento que puedan ocasionar
el fracaso total y la desaparición de la
empresa. En situación de bajo rendi-
miento los/as miembros con interés
diferenciado (rendimiento o perma-
nencia) divergen respecto a las estra-
tegias que ha de perseguir la organi-
zación. En la medida que los/as acto-
res dependientes tienen poder efecti-
vo pueden bloquear las acciones de
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3 Albert O. HIRSCHMAN, Exit, Voice and
Loyalty (Cambridge, Mass.: Harvard Univer-
sity Press, 1970).



los/as  propietar ios  dest inadas  a
aumentar el rendimiento, transfor-
mando el rendimiento bajo inicial en
rendimiento bajo sostenido o fracaso
permanente. Otro tipo de constric-
ción social en las organizaciones es el
ejercicio abierto del poder por parte
de actores dependientes. Esto, aun
sin ser frecuente ni condición necesa-
ria para el rendimiento bajo sosteni-
do, puede erosionar las prerrogativas
de la propiedad y contribuir a la per-
manencia de la organización en con-
dición de rendimiento bajo soste-
nido.

Es importante analizar las estrate-
gias con efectos de tipo político que
pueden ejercer los/as propietarios
para corregir el rendimiento bajo de
las organizaciones. A diferencia de las
medidas habituales de reducción de
costes, aumentan las posibilidades de
elección de actuación de los/as pro-
pietarios y limitan el poder de los
actores dependientes. La estrategia de
crecimiento de la organización permi-
te evitar las decisiones conflictivas de
suma cero en que una parte gana lo
que pierde la otra. Permite, además,
incorporar personal inexperto que
precisa seguir las indicaciones de
los/as superiores más que el personal
veterano. Aunque supone incremen-
tar la diferenciación interna y la mul-
tiplicidad de intereses, que pueden
ser contrarios a los de los/as propieta-
rios. La estrategia de innovación de la
estructura de la organización destina-
da a separar las decisiones estratégicas
(en particular las decisiones relativas a
la continuidad de la empresa) de las
decisiones operativas, ocasiona la
reducción de la eficacia del alinea-
miento de intereses, las coaliciones y

las acciones colectivas de los/as acto-
res dependientes. La estrategia de pri-
vatización de las  organizaciones
públicas se suele justificar por las ven-
tajas supuestas de eficiencia que ello
proporciona.  Tales  ventajas  son
secundarias si se comparan con las
ventajas políticas que aporta a la
dirección. La gestión del factor traba-
jo en las organizaciones públicas está
sujeta a una serie de constricciones
ausentes en las organizaciones priva-
das (regulaciones legales especiales
que protegen los derechos de los
empleados, intervenciones políticas, y
el ethos de que las organizaciones
públicas deberían ser compartidas de
manera igualitaria por todos los gru-
pos que las forman). Eso hace que
los/as actores dependientes de las
organizaciones públicas sean especial-
mente influyentes. La estrategia de
cambio en las relaciones de empleo
mediante su externalización propor-
ciona flexibilidad en el número de
empleados que necesita la produc-
ción, y sobre la posibilidad de contra-
tar a quienes poseen las características
requeridas por la organización en
cada momento. Los/as trabajadores
así contratados no tienen derecho de
permanencia en sus puestos de traba-
jo y, por tanto, apenas tienen capaci-
dad de resistencia a las acciones de
los/as propietarios de las organizacio-
nes.

El modelo teórico de fracaso per-
manente es extensible a organizacio-
nes del sector público y a organi-
zaciones sin ánimo de lucro. A dife-
rencia de las empresas del sector
privado, ésas carecen de propietarios
y su objetivo oficial no es maximizar
la rentabilidad financiera. Además,
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muchas organizaciones públicas no
pueden abandonar su actividad por
ser clave para la comunidad (educa-
ción, sanidad, defensa nacional), y
las organizaciones sin animo de lucro
no pueden abandonar sus compromi-
sos con los valores que promueven.
Sus objetivos suelen estar peor defi-
nidos y son más ambiguos. Las rela-
ciones de poder en función del rendi-
miento son más complejas que en el
caso de las empresas privadas. Cons-
tricciones sociales de tipo diverso,
como restricciones estatutarias sobre
cierre de plantas de producción, y
actuaciones gubernamentales, contri-
buyen a la permanencia de las orga-
nizaciones públicas, o sin ánimo de
lucro con rendimiento bajo. Algunas
permanecen aunque carezcan de
clientela, debido a que la misión de
la organización ya está cumplida, o
porque ya no existen clientes que
demanden sus servicios. Los objeti-
vos ambiguos y a veces contradicto-
rios de ese tipo de organizaciones
pueden legitimar las reclamaciones
de los/as actores dependientes for-
zando la reconsideración de decisio-
nes encaminadas a acabar con orga-
nizaciones con pocas funciones o
outputs. En algunas ocasiones los
objetivos mal definidos e intereses
divergentes son construidos de mane-
ra deliberada en programas públicos.
En esos casos, por necesidades de
tipo político, la racionalidad buro-
crática está limitada debido a una
realidad social interna compleja y
llena de compromisos4. Resulta difí-
cil encontrar medidas de rendimien-

to y se originan conflicto e indeci-
sión permanentes.

La selección de organizaciones
públicas y de organizaciones s in
ánimo de lucro rara vez se basa en el
precio de los productos o de los servi-
cios, pues los/as clientes casi nunca
pagan por ellos. En esos casos, los
clientes valoran los productos y servi-
cios de calidad más elevada con indi-
ferencia de su precio. Por ello la selec-
ción de organizaciones está en fun-
ción de la reputación de calidad de
output alta y no tanto por su eficien-
cia económica5. El criterio de eficien-
cia es sustituido por el criterio de efi-
cacia. Por otra parte, los directores y
gerentes del sector público, recom-
pensados por el rendimiento financie-
ro de las organizaciones que dirigen,
tienen interés en promover que esas
organizaciones ofrezcan servicios de
coste de producción bajo y, por tanto,
de cal idad reducida.  Existe,  por
tanto, una divergencia entre la lógica
de eficacia en la valoración del pro-
ducto que realiza el público que es
cliente de esos tipos de organizacio-
nes, y la lógica de eficiencia en la bús-
queda de rentabilidad por parte de
quienes gestionan las organizaciones. 

Meyer y Zucker sugieren que el
surgimiento reciente de la doctrina
económica de la dirección estratégica
legitima mediante sus conceptos el
derecho y la obligación de propieta-
rios y directivos de colocar los recur-
sos de capital en los usos más eficien-
tes6. Este tipo de actuación permite
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5 Lynne G. ZUCKER, «Normal change or
risky business», Journal of Management Stu-
dies, 24, 1987.

6 Hasta mediados del s iglo XX estaba
prohibido por ley en los Estados Unidos de

4 Jerry MASHAW, Bureaucratic Justice (New
Haven, Ct.: Yale University Press, 1983).



incrementar las posibilidades de elec-
ción de los/as propietarios, y contri-
buye a deslegitimar las quejas realiza-
das por los/as actores dependientes de
las organizaciones. Una alternativa a
este tipo de concepción directiva es
que las organizaciones deben cumplir
objetivos de manera eficiente y, por
tanto, no cambiar su actividad con tal
de conseguir rendimiento financiero
más elevado. Las organizaciones que
proveen puestos de trabajo a los/as
empleados, bienes y servicios a los
consumidores,  y que no generan
beneficio económico a sus propieta-
rios no deben considerarse fracasos
organizacionales desde el punto de
vista de la sociología. Esas organiza-
ciones pueden servir al interés publi-
co, aun siendo fracasos permanentes
desde la perspectiva de los/as propie-
tarios, obteniendo objetivos distintos
al rendimiento financiero u otros
objetivos fijados. La teoría de fracaso
permanente sugiere, en contradicción
con los paradigmas de la teoría eco-
nómica, que esas organizaciones se
mantienen y son capaces de sobrevi-
vir.

La teoría de las organizaciones en
fracaso permanente, las aportaciones
empíricas y otras ideas importantes
expuestas por Meyer y Zucker en Per-
manently Failing Organizations con-
vierten a este libro en una contribu-

ción importante. Es un libro clave
para el estudio del fracaso organiza-
cional, tema poco elaborado todavía
en la sociología de las organizaciones.
Éste se aborda mediante el análisis de
la estructura social y política interna
de la organización y las relaciones de
ésta con componentes de su entorno
inmediato. El análisis de la coheren-
cia de la relación entre la lógica polí-
tica interna de las organizaciones y la
de su público es de interés para afron-
tar el debate actual sobre las funcio-
nes y exigencias de rendimiento del
Estado de Bienestar. Subyace a lo
largo del libro la consideración del
papel que pueden desempeñar en la
sociedad las organizaciones como
fuentes de recursos diversos. La pre-
sencia de organizaciones en la socie-
dad y sus efectos sobre la vida de las
personas es un tema importante en el
estudio sociológico de las organiza-
ciones, aunque su desarrollo teórico
es todavía escaso7. Meyer y Zucker
apuntan la posibilidad de que organi-
zaciones financieramente no rentables
puede ser capaces de sobrevivir ya que
se convierten en instrumentos útiles
para la consecución de otros tipos de
objetivos deseados por algunos de los
grupos sociales que conforman la
organización y su entorno.

Francisco J. GRANADOS
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7 Charles PERROW, Sociología de las Orga-
nizaciones (Madrid: MacGraw-Hill, 1990).

América la movilidad de capitales de empresas
a usos diferentes en función de la rentabilidad
esperada. Robert N. BELLAH et al., Habits of
the Heart (Berkeley: University of California
Press, 1985).
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En 1973, el año de la primera crisis
energética que elevó bruscamente los
precios del petróleo e inició un perío-
do recesivo que dura todavía, traba-
jaban en lo que hoy es la Unión
Europea 131 millones de personas, de
los cuales 12,8 millones lo hacían en
España. En 1994, los respectivos
números de ocupados eran 141 y
12,1 millones. En el conjunto de
Europa apenas se habían creado unos
pocos puestos de trabajo; en España
incluso se habían destruido. (La otra
cara de la moneda es que estos em-
pleos crecieron mucho en calidad,
subiendo su remuneración media en
un 50 por 100, aumentando la pro-
ductividad en la misma medida.) Por
contra, en los Estados Unidos de
América del Norte las personas ocu-
padas aumentaron durante esos vein-
te años de crisis de 85 a 125 millones,
casi un 50 por 100; un ritmo algo
menor del que resulta de la creación
de 25 millones de puestos de trabajo
durante los años expansivos de 1960
a 1973. (La otra cara de la moneda es
que la remuneración media de los
empleos apenas si creció, mantenién-
dose su calidad casi constante, lo
mismo que su productividad.)

Las diferencias en la creación de
empleo entre Estados Unidos y Euro-
pa han hecho gastar mucha tinta a los
economistas. Según todos los indi-
cios, ha resultado triunfante el diag-
nóstico neoliberal según el cual Euro-
pa padece de esclerosis en los merca-
dos de productos y de trabajo, necesi-

tando una urgente y drástica cura de
flexibilización si quiere reducir el
paro. Este diagnóstico podría ser
erróneo. No da cuenta de la falta de
relación entre mercados laborales y
paro dentro de Europa, y tampoco
del hecho de que el empleo haya cre-
cido en Canadá aún más que en Esta-
dos Unidos, y en Australia casi tanto,
con instituciones muy distintas de las
de Estados Unidos. Pero uno puede
explicarse su aceptación por la angus-
tia general que el paro produce en los
directamente afectados, en la gente en
general, en los gobiernos y en las
mentes de los economistas. ¿Puede
esta misma angustia explicar que un
libro sobre el fin del trabajo haya sido
fabricado no en Europa, sino en Nor-
teamérica, y haya sido un gran éxito
en ambos continentes? Desde un
punto de vista europeo, en efecto, El
fin del trabajo da una explicación
equivocada de un fenómeno que
parece real; se trata, por tanto, de un
libro como muchos otros. Pero, desde
un punto de vista norteamericano,
este libro da una explicación equivo-
cada de un fenómeno no ya irreal
(tampoco esto es tan extraordinario),
sino a todas luces irreal. Creo que ello
convierte su éxito en un fenómeno
digno de estudio sociológico.

Tal estudio no es, sin embargo, el
tema de esta recensión, que se limita-
rá al examen del objeto, sin entrar en
el de su éxito. Vaya, pues, cuanto
antes el contenido del libro: el argu-
mento de Rifkin es que la tecnología

JEREMY RIFKIN

El fin del trabajo. Nuevas tecnologías contra puestos de trabajo:
el nacimiento de una nueva era

(Paidós, 1996)



destruye el trabajo, que la destrucción
del trabajo es una catástrofe y que los
gobiernos han de hacerle  frente
creando un «tercer sector» de trabajo
voluntario; para apoyarlo ha escrito
en un estilo ligero casi cuatrocientas
páginas de evidencia siempre sesgada
pero con frecuencia interesante, cuya
lectura resulta muchas veces agrada-
ble y hace lamentar que no sirvan a
mejor argumento.

Punto uno, la tecnología destruye
el trabajo. Ocurrió primero en la
agricultura, pero la gente encontró
trabajo en la industria y pareció una
falsa alarma. Ocurrió luego en la
industria, pero la gente encontró tra-
bajo en los servicios y pareció que
siempre eran falsas alarmas. Ahora
está ocurriendo en los servicios, pero
los servicios son el último sector. No
nos queda dónde ir, sólo la disminu-
ción de la jornada laboral y/o el paro.

¿Cuál de las dos cosas? El error
principal del autor está en confundir-
las, pues mientras que es cierto que el
progreso técnico incrementa la rique-
za y que una parte de este aumento se
emplea en trabajar menos y holgar
más (así reaccionan la mayor parte de
los individuos), es falso que la técnica
destruya puestos de trabajo (un fenó-
meno que no dependería de las reac-
ciones individuales). Cuando, hace
veinticinco años, era yo estudiante en
Colonia,  e l  Profesor Erwin K.
Scheuch, un individuo desagradable y
muy de derechas, escribía ya que, por
muchas ramas que se automatizaran,
siempre seguiríamos muy ocupados
en otras ramas, principalmente de
servicios. Por lo que ha ocurrido
desde entonces, llevaba razón.

Rifkin apoya su muy añejo argu-

mento con datos e informaciones his-
tóricas  muy interesantes,  por lo
menos para quienes sabemos poco de
la historia de Estados Unidos; pero
acumulados en un único sentido de
modo muy parcial y sesgado. Por
ejemplo, la maquinaria agraria forzó
la emigración de los agricultores
negros del Sur a las industrias del
Norte, donde surgen los ghettos. Está
muy bien contado, pero es una pena
que el autor aproveche para atribuir
al tractor y la cosechadora la violencia
urbana y las infraclases sin empleo
actuales. Otro ejemplo: una poderosa
corriente de opinión, donde estaban
desde Russell a Kellogs, defendió
durante la crisis de los treinta el
reparto de trabajo como alternativa al
paro. Es sorprendente comprobar
cuán viejas soluciones ciertos tanques
de pensamiento nos proponen hoy
como nuevas, pero duele que Rifkin
las refuerce con el dato de que hacia
1932 ya la mitad de la industria había
reducido horas y lamente que el New
Deal interrumpiera el proceso. No
menos sugerente es el repaso que hace
de los tecnoparaísos en el capítulo 3,
aunque no concluya nada de todo
ello. También es buen ejemplo de
parcialidad la enumeración de todas
las ramas de servicios en que la técni-
ca sustituye mano de obra —opera-
doras telefónicas, servicios postales,
personal de ventanilla en bancos,
dependientes de comercio, cocine-
ros—, sin mencionar para nada las
ramas en que la mano de obra crece
—limpieza, estética corporal, aten-
ción personal, servicio doméstico,
agencias de viajes—, pues esto es
clave para el argumento de que, afec-
tados los servicios, no hay escapatoria
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(cap. 10, «El último trabajador del
sector servicios»).

Punto dos, la destrucción del traba-
jo tiene efectos catastróficos. En lo
básico, esta premisa del razonamiento
se da por supuesta. No es que falte
totalmente evidencia a su favor, siem-
pre sesgada. Por ejemplo, a causa del
paro en Francia se echaron a la calle
en 1994 decenas de miles de estu-
diantes; en el Tercer Mundo hay, por
culpa de la automatización, cada vez
más población y cada vez menos
empleos, y en Estados Unidos el paro
aumenta muchísimo la desigualdad
(cap. 11). Quizás la apoteosis del
sesgo se alcanza en el capítulo 14, el
que lleva por título «Un mundo más
peligroso»: las máquinas generan
paro, el paro genera violencia juvenil,
la violencia juvenil lleva a la planifi-
cación de los propios funerales. Cito:
«En Washington D. C., donde algu-
nos centenares de jóvenes han sido
tiroteados en los últimos cinco años y
donde el asesinato indiscriminado en
los patios de los colegios y en las
calles es algo absolutamente común,
un número creciente de jóvenes están
empezando a planificar sus propios
funerales, un macabro nuevo fenóme-
no que preocupa a padres, educadores
y psiquiatras.» Y es que, según el psi-
quiatra Douglas Marlowe, «una vez
que empiezan a planificar sus propios
funerales, esto significa que ya se han
dado por vencidos» (p. 251).

Sin embargo, por convincente que
sea, esta evidencia no suple una dis-
cusión frontal con los que creen que
las máquinas son buenas porque nos
liberan del trabajo. La mayor parte de
la gente se comporta como si el traba-
jo fuera malo:  lo evita.  Además,

excepto entre algunas sectas protes-
tantes, en todas las demás tradiciones
valorativas el trabajo es un mal. Por
ejemplo, en la marxista la historia ter-
mina cuando nos liberamos de él en
la sociedad comunista, que es una
sociedad donde se puede ser por la
mañana pastor y por la tarde crítico
literario, si así le viene a uno en gana.
En esta tradición estaba El hombre
unidimensional, de Herbert Marcuse:
«La automatización amenaza con
hacer posible la inversión de la rela-
ción entre el tiempo de ocio y el
tiempo de trabajo: esto es, hacer que
el tiempo empleado en el trabajo se
convierta en marginal, mientras que
el tiempo empleado en el ocio se haga
fundamental. El resultado sería una
modificación radical en la asignación
de valores  y una forma de vida
incompatible con las culturas tradi-
cionales. La sociedad industrial avan-
zada se halla en movilización perma-
nente contra esta posibilidad... dado
que la duración de la jornada laboral
es uno de los principales factores de
represión impuestos por el principio
de realidad sobre el de placer, la
reducción de las horas de trabajo...
debe ser el primer requisito para la
l ibertad.» No me ha hecho falta
levantarme del asiento para encontrar
esta cita, pues Rifkin encabeza con
ella el capítulo 15, «Reingeniería de la
semana laboral.» Más aún, tras con-
vertir a Marcuse en un defensor del
reparto del trabajo, parece estar de
acuerdo con él durante todo el capí-
tulo, hasta que al final resulta que la
libertad es el problema: «la cuestión
del empleo del tiempo libre va a ser
un tema de importancia para el
entorno político»; «la redefinición del
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papel del individuo en una sociedad
carente de trabajo en masa es, tal vez,
el problema seminal de los próximos
años» (p. 276). De lo que se concluye
que el trabajo es bueno porque quita
libertad, y uno se pregunta, quizás ya
con cierto enfado, si este Rifkin tiene
realmente claro lo que quiere decir.

(Nota sobre la traducción: el lector
ha leído bien, problema «seminal».
¿Es lo que Rifkin dice en inglés?
Puede. Estoy seguro de que cuando
en la p. 25 en castellano se habla de
la sustitución del software por em-
pleados o de los tractores por mano
de obra, en inglés se ha dicho lo con-
trario; también estoy seguro de que el
padre de la cibernética es Wiener, y
no Weiner, y me arriesgo también a
suponer que los libreros de la p. 188
son, en inglés, book-keepers y los pro-
fesores escolares de la p. 210 son
school teachers. Pero sobre la seminali-
dad del problema no me atrevo a pro-
nunciarme.)

Punto tres (no basta, pues, con el
reparto de trabajo), la solución. Bueno,
sólo una posible solución para este
terrible problema del tiempo libre, a
saber, el tercer sector: una economía
social no basada en el mercado, sino
una economía social basada en el
empleo comunitario de voluntarios...
Ahorro al lector detalles de esta confusa
mezcolanza de talleres nacionales, PER,
prestación social sustitutoria, ingreso
mínimo de inserción, Peace Corps, etc.;
pero le advierto que va totalmente en
serio: «un sector de voluntarios trans-
formado ofrece el único medio viable
para canalizar, de forma constructiva, el
excedente de mano de obra marginado
por el mercado global» (p. 335). Al
final, quedan dos dudas lacerantes.
Una, si se ha escrito todo este libro para
ponerle un título con gancho o para
atraer fondos a alguna ONG. Dos, por
qué tantos lo citan.

Julio CARABAÑA
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MICHEL MAFFESOLI

De la orgía. Una aproximación sociológica
(Barcelona, Ariel, 1996; traducción de Manuel Mandianes)

Dionisos pasea su sombra hedonista
y orgiástica por todas las épocas y en
todas las sociedades, incluso en aque-
llas que se construyen según un ideal
racional y tecnológico. Los aspectos
orgiásticos, emocionales, sensuales y
sexuales de la vida social, que Maffeso-
li engloba en el neologismo orgiasmos,
constituyen un factor constante de la
socialidad, de la relación con la alteri-

dad, con los demás hombres como con
la naturaleza. El hedonismo, los place-
res y emociones compartidos, consti-
tuyen una «centralidad subterránea»
que irradia múltiples aspectos de la
vida cotidiana: rituales festivos, exce-
sos juveniles, nomadismo sexual, neo-
tribalismo y también una sensibilidad
ecológica opuesta al pragmatismo pro-
ductivista y economicista.



Maffesoli, siguiendo el ejemplo de
la noción de residuo de Pareto y de la
reflexión sobre la efervescencia y lo
divino social de Durkheim en Las for-
mas elementales de la vida religiosa,
nos recuerda oportunamente que las
pasiones, los sentimientos y la sexua-
lidad, en sus aspectos banales o per-
versos, no son sólo el objeto de psicó-
logos o, a lo sumo, del ámbito de la
vida privada, sino que ocupan un
lugar central en la reflexión sociológi-
ca, en la comprensión de las relacio-
nes sociales y de la construcción de la
comunidad.

Estos aspectos orgiásticos de la vida
social tienen una utilidad capital,
mantener un equilibrio integrador del
desorden, de la transgresión de las
normas, capaz de comprender el poli-
teísmo de los valores en nuestras
sociedades. Esta perspectiva holística
integradora forma parte de la sabidu-
ría popular, de lo «dionisíaco popu-
lar» que mantiene unidos en una
tensa articulación los diferentes ele-
mentos de lo social. Lo dionisíaco
supone también una resistencia al
poder, una transgresión de los valores
y normas oficiales, necesaria para la
regeneración de los lazos sociales.

Las situaciones y fenómenos descri-
tos en el libro de Maffesoli son el
ejemplo de un amoralismo ético, de
lo que el autor llama una «ética de la
estética». Una ética que integra una
pluralidad de valores distintos y que
se basa no en un contrato o acuerdo
previo, sino en la simpatía, en la
empatía de las relaciones, en el hecho
de sentir, de experimentar emociones
en común en un momento concreto.
Una ética del instante, que se renueva
al ritmo de los reencuentros y de la

intensidad emotiva, permite «afrontar
colectivamente el destino», es decir, la
adversidad, el paso del tiempo y la
muerte. El orgiasmos constituye un
tiempo «erótico y poético» de instan-
tes que vuelven periódicamente,
como las fiestas y los rituales, vertical
en vez de lineal, donde se vive la tri-
vial intensidad del presente, donde
prima lo colectivo: grupo, tribu o
masa, sobre el individuo; donde las
relaciones se establecen por contagio
de pasiones y donde el consenso es
sobre todo cum sensualibus.

Los diferentes capítulos del libro
declinan los aspectos del paradigma
dionisíaco: vida improductiva y final
del «energismo», «el trabajo y el pro-
greso ya no son imperativos categóri-
cos»; lo divino social presente tanto
en el libertinaje y la orgía como en la
santidad, el misticismo y el culto de la
Gran Madre; la unión cósmica, sim-
patía, contagio y orden orgánico; el
erotismo como factor de socialidad,
en el sexo como en el comer y beber,
bajo la tutela de Baco, el federador.
Todos estos aspectos se ilustran con
numerosos e interesantes ejemplos de
ceremonias, rituales y comportamien-
tos orgiásticos desde la Antigüedad
clásica hasta nuestros días, pasando
por la Edad Media, las tradiciones
judía y musulmana o el taoísmo. El
bello texto de Maffesoli, bien servido
por la excelente traducción de Manuel
Mandianes, no es una muestra huera
de erudición, sino que pone de mani-
fiesto los numerosos puntos en
común entre lo arcaico y lo contem-
poráneo, así como el carácter de cons-
tante social del paradigma dionisíaco.

Amparo LASÉN DÍAZ
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Precedida de seis años de trabajo
de campo (1972-1974/1990-1993/
1995) y con una bien lograda articula-
ción entre las entrevistas de campo y
los materiales de archivo, José Luis
García García nos presenta esta su
segunda obra. En ella el autor analiza
desde una perspectiva antropológica el
contexto social, las estrategias de
actuación y los resultados de prácticas
paternalistas asumidas durante tres
cuarto de siglo por La Sociedad Hulle-
ra Española (SHE), una de las grandes
empresas que operaron en las cuencas
centrales asturianas antes de la consti-
tución de Hunosa*. La empresa pro-
piedad del Marqués de Comillas tenía
concesiones principalmente en la parte
baja del concejo de Aller y, en menor
medida, en las zonas limítrofes de los
concejos de Mieres y de Pola de Lena.
Aunque el trabajo se centra en un
entorno muy específico —la industria
del carbón en Asturias—, la manera de
abordar el tema y sus posteriores con-
clusiones —tal como lo plantea el
autor— bien pueden extenderse a
ámbitos y situaciones paralelos.

La obra consta de dos partes. En la
primera parte, titulada «El contexto
social del paternalismo», el autor pre-
senta el estado de la cuestión, mos-
trando cómo se dio el encuentro de
una nueva actividad, la minería, con
la ya tradicional agrícola. Empleando
un lenguaje básicamente narrativo, el

autor nos desplaza en esta primera
parte a través de los cambios territo-
riales, económicos y sociales con sus
posteriores implicaciones y estrategias
establecidas en el Coto de las Minas
de Aller, tanto por los propietarios,
La SHE, como por los obreros nati-
vos y forasteros que se fueron asen-
tando en el lugar. En la segunda
parte, o «Las prácticas paternalistas»,
el autor aborda «el otro lado de la
cuestión», es decir, nos muestra cómo
y a través de qué se manifestaron
dichas prácticas. Tomando como uni-
dades de análisis la reciprocidad, la
redistribución, los beneficios, el inter-
cambio y el mercadeo, el autor anali-
za de manera brillante la manera
cómo se fueron presentando estas
unidades por parte de la empresa y la
forma de asumirlas por parte de la
población obrera (obreros, familias,
entorno). Desenmascarando los obje-
tivos mercantiles, el autor analiza la
utilización de las creencias y sus valo-
res (símbolos, cogniciones, imágenes)
al servicio de las «prácticas paternalis-
tas» de La SHE. Terminando esta
segunda parte se evidencia la contra-
partida de dichos «juegos paternalis-
tas», que es lo que el autor nos pre-
senta a través de lo que él llama «las
cuentas del paternalismo».

Lo que hace de esta obra una inte-
resante lectura con respecto al tema
tratado es la manera cómo se abordan
las incidencias de la cuenca minera de
Aller, tanto en su evolución industrial
como en los comportamientos labora-
les y sociales de sus habitantes. Tales

JOSÉ LUIS GARCÍA GARCÍA

Prácticas Paternalistas. Un estudio antropológico sobre los mineros asturianos
(Barcelona, Editorial Ariel Antropología, 1996)

* Aunque el autor sólo aborda el tiempo
comprendido entre 1892-1925, la empresa se
mantuvo hasta 1967.



incidencias son tratadas por el autor a
partir de dos interrogantes centrales
por medio de los cuales finalmente se
desarrolla el tema principal de la
obra: «¿en qué medida se consiguie-
ron las transformaciones laborales y
sociales que perseguían los patronos,
cómo se utilizaron las prácticas pater-
nalistas en tal objetivo?» y «¿qué hizo
que una empresa que controlaba a los
obreros de una manera tan radical
como lo hacía La SHE lograra disci-
plinar y dirigir al obrero de la manera
como lo hizo, si intentos tales habían
sido puestos en práctica por otras
empresas mineras?».

Las premisas simbólicas elaboradas
por la empresa minera sobre la base de
un tipo de trabajador mixto (minero y
agricultor) lograron, efectivamente,
que los mineros del coto asumiesen de
forma natural la situación. Aquí es
importante observar cómo el autor
trabaja desde el punto de vista social
la equivalencia «en valor», poniendo
de manifiesto las estrategias puestas en
marcha por la empresa para rentabili-
zar en términos mercantiles las dona-
ciones y conseguir al mismo tiempo
que éstas fueran leídas por la pobla-
ción obrera en términos de la genero-
sidad propia de una reciprocidad
generalizada. Pero cabría preguntarse
cuáles eran los límites de dicha reci-
procidad generalizada, puesto que su
funcionamiento por parte de La SHE
se organizaba de acuerdo con un siste-
ma en el que la contraprestación por
parte de los obreros se hacía necesaria.
Es importante resaltar aquí que dicha
contraprestación no eran propiamente
bienes materiales de similar valor, sino
actitudes y conductas.

Tal como no lo explica el autor, La

SHE, como uno de los agentes econó-
micos más importantes de la industria
hullera asturiana, supo compaginar y
utilizar a la medida de sus intereses los
conceptos «paternalismo» y «empresa-
rial», manejado el primero a través de
relaciones familiares, dentro de un sis-
tema regido por la «reciprocidad gene-
ralizada», y el segundo apuntó hacia
unas relaciones orientadas netamente
al mercado. Entre la conjugación de
estos dos conceptos, tuvo lugar la
redistribución como una de las prácti-
cas más importantes en la organiza-
ción del coto minero. La reciprocidad
y la redistribución fueron muy impor-
tantes por tratarse de una «organiza-
ción paternalista» que supo crear un
sentimiento de pertenencia a un colec-
tivo territorialmente bien delimitado.

Así, La SHE tuvo su propia «uni-
dad territorial», que, tal como se
expone en la obra, no estuvo directa-
mente planificada, sino que fue el
resultado de una serie de actuaciones
puntuales que respondían en princi-
pio a otras demandas. El hecho de
hacer un poblado para sí implicaba
responder a toda una serie de expec-
tativas (vivienda, salud, educación,
alimentación, etc.) que, en la medida
de sus intereses y al acomodo de
éstos, fue cumpliendo La SHE, hasta
la consolidación de sus trabajadores;
en otras palabras, hasta hacer un tra-
bajador a la medida de sus necesida-
des mercantiles. La pregunta ante
todo esto es: ¿cómo es posible tan
estrecha vinculación entre las presta-
ciones sociales de La SHE con el con-
trol de los trabajadores? Tales intro-
misiones en la totalidad de la vida de
los trabajadores, según el autor, sólo
fueron posibles porque el coto fun-
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cionaba como unidad territorial asu-
mida así tanto por la empresa como
por los vecinos.

La empresa entró articulándose a
los hábitos y costumbres de los nati-
vos y que poco a poco los fue consti-
tuyendo suyos, permitiendo el
«encuentro de dos mundos»: el mundo
minero y el agrícola. Este encuentro,
antes de ser un obstáculo para la
empresa (por la conjugación de estas
dos actividades),  constituyó una
ayuda, pues habiendo otras entradas
económicas los obreros en principio
no demandarían mayor salario. Las
obras para el desarrollo de la agricul-
tura en un pueblo básicamente agri-
cultor, la posibilidad de establecer a
nivel escolar labores propias del medio
que facilitaran a las familias mejorar
sus ingresos, fueron estrategias con-
tundentes —plantea el autor— en las
prácticas paternalistas en pro de obje-
tivos mercantiles. Prácticas que, asu-
midas por los usuarios como «verdade-
ras ayudas», facilitaron la intromisión
de La SHE en la vida laboral y social
de la población obrera.

El encuentro del mundo minero y
agrícola que da como resultado el tra-
bajador mixto, según la tesis defendida
por el autor, «constituyó un contexto
muy adecuado para que las estrategias
de las empresas paternalistas para ren-
tabilizar la reciprocidad —y aquí renta-
bilizar significa mercantilizar— tuvie-
ran éxito». El paternalismo como estra-
tegia mercantil fue siempre la mejor
inversión, hasta tal punto de mante-
nerse un constante paralelismo entre
dicho paternalismo y los avatares eco-
nómicos por los que atraviesa la
empresa. Demostrado está entonces
que el paternalismo se constituyó en

una forma de seducción altamente ren-
table para los intereses de La SHE, que
aunque se trataba de una inversión con
una fuerte base retórica y conductual,
no por ello más barata —al contrario
de lo que plantea el autor—, constitu-
yó la mejor y más efectiva inversión en
relación costos-beneficios.

Para finalizar debo decir que uno de
los logros más importantes en la obra
es el de evidenciar en el análisis una
interacción entre símbolo y cogni-
ción, que aunque a mi opinión apare-
ce abordada de manera indirecta
desde el comienzo, siendo más explí-
cita al abordar la segunda parte, el
autor la trata como punto exclusivo al
final de su libro mediante ejemplos
quizá un tanto anecdóticos, habiendo
sido de mayor riqueza un encuentro
explícito entre símbolo y cognición a
partir de todos los horizontes tratados
desde el principio, ofreciendo al lector
la oportunidad de evidenciar de
manera menos separada (¿sesgada?) las
«evocaciones simbólicas» que, manifies-
tas o latentes, son una constante en
toda la obra. Al referirse a la estrecha
relación entre el simbolismo y los
logros cognitivos como operadores
inseparables en la negociación social,
se hace más evidente que quizá no
haya sido tan afortunado abordar este
análisis al final, como si se tratara de
tomar el estudio de caso para ejempli-
ficar la teoría. Creo que dicha nego-
ciación acompañada del simbolismo y
la cognición están presentes a lo largo
del análisis tanto en el contexto donde
se producen las prácticas paternalistas,
como en las conductas ejecutadas y
asumidas a través de éstas.

Beatriz NATES CRUZ
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